Universidad de La Salle

Ciencia Unisalle
Negocios y Relaciones Internacionales

Facultad de Ciencias Económicas y Sociales

1-1-2017

Análisis comparativo entre las estrategias de inserción de Chile y
Colombia en los mercados de Asia-Pacífico dentro de los
escenarios multilaterales Alianza del Pacífico y APEC
(2010-2016)
Laura Catalina Acuña Castellanos
Universidad de La Salle, Bogotá

Daniela Alexandra Ospina Forero
Universidad de La Salle, Bogotá

Follow this and additional works at: https://ciencia.lasalle.edu.co/negocios_relaciones

Citación recomendada
Acuña Castellanos, L. C., & Ospina Forero, D. A. (2017). Análisis comparativo entre las estrategias de
inserción de Chile y Colombia en los mercados de Asia-Pacífico dentro de los escenarios multilaterales
Alianza del Pacífico y APEC (2010-2016). Retrieved from https://ciencia.lasalle.edu.co/
negocios_relaciones/56

This Trabajo de grado - Pregrado is brought to you for free and open access by the Facultad de Ciencias
Económicas y Sociales at Ciencia Unisalle. It has been accepted for inclusion in Negocios y Relaciones
Internacionales by an authorized administrator of Ciencia Unisalle. For more information, please contact
ciencia@lasalle.edu.co.

Análisis comparativo entre las estrategias de inserción de Chile y Colombia en los mercados
de Asia-Pacífico dentro de los escenarios multilaterales Alianza del Pacífico y APEC (20102016)

Laura Catalina Acuña Castellanos
Daniela Alexandra Ospina Forero

Universidad de la Salle
Facultad de Ciencias Económicas y Sociales

Programa de Negocios y Relaciones Internacionales
2017

Análisis comparativo entre las estrategias de inserción de Chile y Colombia en los mercados
de Asia-Pacífico dentro de los escenarios multilaterales Alianza del Pacífico y APEC (20102016)
Resumen Ejecutivo
La integración regional ha evidenciado una transformación en las dinámicas de comercio
internacional, dando como resultado la creación de Mega Acuerdos Comerciales (MAC) que
plantean nuevos estándares de comercialización y producción a partir del surgimiento de
encadenamientos productivos. Este contexto implica un posible escenario donde la normatividad
impuesta por la Organización Mundial del Comercio (OMC) sea obsoleta con respecto a las
normativas propuestas por los MAC, causando efectos negativos en las economías que no
participen en los mismos. Ahora bien, estas dinámicas se han gestado mayoritariamente en Asia
Pacífico, puesto que esta región se ha posicionado dentro del sistema internacional como un nuevo
foco económico relevante para los países en desarrollo debido a su dinamismo comercial y
crecimiento económico, por lo cual se ha hecho necesario establecer relaciones comerciales con
este mercado. En el caso colombiano, se ha observado un rezago en materia de política y comercio
exterior en esta región generando desventajas competitivas frente a sus pares en la Alianza del
Pacífico, es por esta razón que este proyecto tiene como objetivo analizar las estrategias de
inserción comercial de Chile y Colombia en los mercados de Asía-Pacífico, específicamente en los
escenarios multilaterales APEC y Alianza Pacífico, durante el periodo 2010-2016, al considerar
que Chile tuvo una inserción exitosa en esta región. A lo largo de este proyecto se describen estos
procesos de inserción para establecer los elementos propios de la estrategia chilena que pueden
favorecer a la estrategia de inserción comercial de Colombia en los mercados de Asia Pacífico
como recomendación a este espacio de su política exterior.
Palabras Claves:
Análisis comparativo / Chile / Colombia / Asia-Pacífico / Alianza del Pacifico / APEC
Abstract:
Regional integration has shown a transformation in the dynamics of international trade resulting
in the creation of Mega Trade Agreements (MAC), that raise new standards of commercialization
from the emergence of the productive chains; this context implies a possible scenario where the
rules imposed by the World Trade Organization (WTO) are obsolete with respect to the regulations
proposed by the MACs, causing negative effects within the economies that do not participate in
2

them. Therefore, these dynamics have been developed mainly in Asia Pacific, taking into account
that this region has positioned itself within the international system as a new economic focus
relevant to developing countries due to its commercial dynamism and economic growth, which has
made it necessary to establish relations with this market. In the Colombian case, there has been a
lag in terms of politics and foreign trade in this region, generating competitive disadvantages
compared to its peers in the Pacific Alliance, for this reason, this project aims to analyze the
commercial insertion strategies of Chile and Colombia in the markets of Asia Pacific, specifically
in the multilateral scenarios APEC and Pacific Alliance, during the period 2010-2016, considering
that Chile had a successful insertion in this region. Throughout this project, describe these
insertion processes to establish the elements of the Chilean strategy that can favor the Colombia's
commercial insertion strategy in the markets of Asia Pacific as a recommendation to this space of
its foreign policy.
Keywords:
Comparative analysis / Chile / Colombia / Asia-Pacific / Pacific Alliance / APEC
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1. Introducción
El sistema internacional ha evidenciado una reestructuración política y económica denotando
nuevos focos comerciales importantes para el posicionamiento internacional de los países en vías
de desarrollo. Dentro de esta nueva configuración mundial encontramos el protagonismo de la
región de Asia Pacífico de acuerdo a su participación dentro del PIB mundial y su dinamismo
productivo ligado a sus altos niveles de ahorro, inversión, capital humano y educación.
Lo anterior, se evidenció en el crecimiento económico con una tasa promedio del 9,4% entre 2001
y 2010, en donde “la inversión alcanzó una cifra récord de 35% del PIB, las exportaciones crecieron
a una tasa promedio de 11,4% y la deuda externa cayó a 14,5% del PIB” (Valderrama, 2014);
consolidándose como el mayor prestamista de los países desarrollados, acercándose cada vez más
a un modelo de crecimiento endógeno al considerar que solamente la demanda interna de esta
región puede suplir las necesidades de la población disminuyendo así su dependencia del mercado
externo .
No obstante, aunque Asia-Pacífico ha logrado posicionarse en el sistema internacional como un
espacio idóneo para el crecimiento económico, sus relaciones con América Latina siguen
mostrando un rezago comercial, el cual se puede ejemplificar con el caso colombiano, puesto que,
a pesar de estar ubicado dentro de la región del Pacífico, no se encuentra en organizaciones
internacionales como el Foro de Cooperación Económica de Asia-Pacífico (APEC) y el Acuerdo
de Asociación Transpacífico (TPP), dando muestra de su atraso en materia de política y comercio
exterior dentro de Asia- Pacífico.
Esta situación afecta directamente la competitividad del país, ya que sólo las 21 economías
pertenecientes al APEC, representan casi el 54% del PIB mundial (Comisión Económica para
América Latina y el Caribe (CEPAL), 2008), siendo este fundamental para que países como
Colombia tengan mayor participación dentro de las nuevas dinámicas comerciales.
Es importante resaltar que aun cuando este organismo (APEC), es concebido como un foro de
cooperación económico tiene como objetivo consolidarse como un Mega Acuerdo Comercial
(MAC), como lo es el TPP, el cual representa una nueva plataforma comercial en Asia-Pacífico
6

que tiene como fin crear una zona de libre comercio a partir de nuevos estándares de producción y
comercialización; con respecto a este punto es primordial señalar que para pertenecer a este
organismo (TPP) es necesario ser miembro del APEC.
Lo anterior permite evidenciar que dentro de estas organizaciones se encuentra el grueso de la
economía mundial y que Colombia no forma parte de este conjunto, a diferencia de sus socios
Chile, México y Perú en la Alianza del Pacífico (AdP) que están dentro del APEC y el TPP, lo cual
genera una desventaja en competitividad que el país no va a poder enfrentar fácilmente; por tal
motivo el gobierno colombiano utiliza a la AdP como herramienta utilizada para lograr su
acercamiento a la región mencionada.
Acorde a lo anterior, es pertinente contrastar la política exterior que ha desarrollado Colombia
frente a la de Chile, puesto que, se evidencia que el proceso de inserción comercial chileno se ha
direccionado en su mayoría hacia el pacífico, siendo el país de Latinoamérica más cercano a esta
región al contar con el mayor número de acuerdos bilaterales y multilaterales con el continente
asiático.
Así pues, esta monografía busca responder a la pregunta ¿De qué manera las estrategias de inserción
comercial de Chile y Colombia en los mercados de Asia-Pacífico han incidido en el nivel de éxito
en cada uno de sus procesos, durante el periodo 2010-2016, específicamente en los escenarios
multilaterales AdP y APEC?; de modo que, al analizar las estrategias de inserción comercial de
ambos, se puedan establecer los elementos propios del proceso chileno que podrían favorecer a la
estrategia de inserción comercial de Colombia dentro de estos mercados como recomendación a
este espacio de su política exterior.
Ahora bien, los cambios en la comercialización a nivel mundial, han suscitado la construcción de
nuevas formas de integración que vayan de acuerdo a las exigencias del actual escenario global,
por lo cual, es necesario contextualizar cómo ha sido este proceso de transformación productiva y
comercial, para luego dar claridad sobre la importancia de la inserción de Colombia dentro de los
organismos multilaterales que forman parten de esta investigación.
Se debe tener en cuenta que esta transformación se vio influenciada por el fenómeno de la
globalización y la interdependencia económica ocasionada en los países desde finales de los años
ochenta con el proceso aperturista de América Latina y Asia. Este periodo dio paso a la reducción
de las barreras al comercio, como también, de las Tecnologías de la Información y Comunicación
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(TIC) y de la Inversión Extranjera Directa (IED) a nivel mundial; a su vez, este proceso ayudó a
disminuir los costos de transporte, beneficiando el desarrollo de las redes de producción o en otras
palabras, cadenas globales de valor.
Para entenderlo más fácilmente, Baldwin (2012) señala que las cadenas globales de valor son el
proceso en el que las “empresas multinacionales de los países desarrollados trasladan o
subcontratan parte de sus procesos productivos a países en desarrollo o en transición” (Rosales,
Herrero, Frohmann, & García, 2013, pág. 11), de ese modo, lo que se busca a través de este
encadenamiento productivo es la combinación de la investigación y el desarrollo de los países
industrializados junto a los bajos costos de mano de obra de los países en desarrollo.
Este proceso ha generado que se modifique la naturaleza y los paradigmas del comercio, ya que
ahora no solo se busca el intercambio de bienes y servicios, sino también el intercambio de
tecnología, conocimiento, capital y personas; por lo cual se involucra una mayor vinculación entre
los actores asociados ya que trasciende del ámbito estrictamente comercial.
De esta manera, se evidencia que con las cadenas globales de valor se superan los límites existentes
dentro de los bloques regionales creando el espacio para el surgimiento de Mega Acuerdos
Comerciales (MAC), los cuales “incorporan nuevos sectores, disciplinas y normas y se proponen
avanzar mucho más allá de los límites impuestos por la Organización Mundial del Comercio
(OMC). Comienzan a generar marcos de referencia y una nueva institucionalidad para el comercio
internacional” (Sistema económico latinoamericano y del caribe (SELA), 2016, pág. 3), teniendo
como resultado que a lo largo de los últimos 6 años se hayan originado acuerdos con estas
características.
En concordancia con lo anterior, el Sistema Económico Latinoamericano y del Caribe (SELA),
señala que dentro de los acuerdos que establecen este tipo de lineamientos se encuentran: el
Acuerdo

Transpacífico

de

Cooperación

Económica

(TPP),

el Acuerdo de Asociación Económica Integral (RCEP) y el Acuerdo Transatlántico para el
Comercio y la Inversión (TTIP), fundados durante el transcurso del 2010 al 2013.
Este contexto permite entender los cambios dentro del comercio internacional, de modo que se
puede identificar cuál es la importancia de la nueva dinámica mundial para esta investigación,
puesto que, dentro de los acuerdos mencionados no se encuentra Colombia a diferencia de Chile,
que hace parte del TPP, ya que cumple con el requisito de pertenecer al APEC, mientras que para
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el caso colombiano, su ausencia en este foro contrajo repercusiones para lograr su membresía en
TPP, en su economía y en su posicionamiento dentro del sistema internacional.
En relación a lo anterior y teniendo en cuenta que Chile y Colombia son países en desarrollo, Lim
y Kimura (2010) plantean que para este tipo de países “integrarse a las redes internacionales de
producción […] puede traer diversos beneficios. Entre éstos se destaca la posibilidad de acceder a
nuevas tecnologías y/o habilidades empresariales que permitan alcanzar una mayor sofisticación
de la base productiva y exportadora” (Sistema económico latinoamericano y del caribe (SELA),
2016, pág. 11).
Del mismo modo Wignaraja (2012) afirma que “la participación en cadenas de valor puede ser una
poderosa herramienta para la internacionalización de las pymes […] como exportadoras directas o
indirectas, es decir, proveedoras de bienes o servicios para empresas exportadoras de mayor
tamaño” (Sistema económico latinoamericano y del caribe (SELA), 2016, pág. 11), concentrando
su producción en un segmento específico dentro del encadenamiento productivo.
Estos documentos apuntan a establecer la importancia de las nuevas dinámicas comerciales a nivel
global en los países en desarrollo, siendo importante para esta investigación, al sustentar que los
nuevos acuerdos regionales llevados a cabo en la región de Asia-Pacífico son propicios para el
crecimiento y el desarrollo económico de los países, posicionándolos en el sistema internacional
mediante el encadenamiento productivo.
En este orden de ideas, países como Colombia necesitan insertarse en este mercado para crecer y
ser competitivos en la arena internacional, es por este motivo que se hace necesario conocer de qué
manera las estrategias de inserción comercial de Chile y Colombia en los mercados de
AsiaPacífico, han incidido en el nivel de éxito en cada uno de sus procesos durante el periodo
20102016, específicamente en los escenarios multilaterales Alianza del Pacífico y APEC.
Lo cual se valoró de acuerdo con el apartado metodológico de esta investigación, a través de un enfoque

cuantitativo y cualitativo, en el que se realizó un análisis de las estrategias de inserción comercial
de ambos países, por medio de un análisis documental que utilizó bases de datos comerciales,
documentos gubernamentales y académicos relacionados con la trayectoria de cada país en los
acuerdos mencionados.
Al mismo tiempo, se realizó un análisis comparativo de datos e indicadores económicos y
logísticos de mayor relevancia (importaciones, exportaciones, infraestructura vial y portuaria, IED,
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crecimiento del PIB y número de acuerdos comerciales) que permiten visualizar el nivel de éxito
de los procesos de inserción comercial de ambos países en la región de Asia-Pacífico.
El margen de tiempo de este estudio se establece con respecto al periodo de gobierno del presidente
de Colombia Juan Manuel Santos, ya que a lo largo de los últimos seis años (2010-2016) se ha
gestado un interés por lograr entrar en Asia Pacífico dados los efectos de las nuevas corrientes de
integración comercial dentro de esta región. Esta monografía se desarrolla mediante un orden
longitudinal, puesto que, es necesario estudiar distintos momentos y fechas debido a la importancia
de estos en los procesos de inserción comercial de los actores, especialmente para el caso chileno
con el fin de contestar a la pregunta de investigación.
En este sentido, este trabajo se desarrolló bajo una estrategia analítica- descriptiva en tres partes;
en el primer apartado se analizará el problema a partir del marco teórico-conceptual acorde a la
Teoría Básica de la Integración Económica de Bela Balassa, el regionalismo abierto y la inserción
internacional; a su vez, dentro del marco histórico se señalará la relevancia de la región de Asia
pacífico en el sistema internacional, las nuevas tendencias comerciales y el auge de mega acuerdos
regionales de integración económica convenientes para Colombia en Asia Pacífico.
En la segunda parte, se busca describir el proceso de inserción comercial que ha tenido Chile y
Colombia dentro de los acuerdos multilaterales elegidos con el fin de realizar un análisis
comparativo para identificar las diferencias y coincidencias entre las estrategias de inserción
comercial de Chile y Colombia en los escenarios multilaterales descritos. Finalmente, se
establecerá de manera analítica los elementos propios del proceso chileno que pueden favorecer a
la estrategia de inserción comercial de Colombia en los mercados de Asia Pacífico.
Lo anterior con el fin de demostrar que el nivel de éxito en las estrategias de inserción comercial
de Chile y Colombia en los mercados de Asia Pacífico se podría explicar parcialmente a través de
su trayectoria dentro de los escenarios multilaterales Alianza del Pacífico y APEC.
Ahora bien, esta comparación entre Chile y Colombia se desarrolla como resultado de la
efectividad chilena en su proceso de inserción comercial en este mercado y el rezago en materia de
política y comercio exterior colombiano en el mismo, teniendo en cuenta que la AdP y el APEC
son los escenarios que permiten visualizar en mayor medida la efectividad de sus estrategias.
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En el caso de la Alianza del Pacífico, se debe entender que este es un bloque regional
latinoamericano que aunque no está categorizado como un MAC, establece dentro de su estructura
parámetros que van en la misma línea de los propuestos por el TPP como “la integración profunda
de servicios, capitales, inversiones y movimiento de personas” (Alianza del Pacífico, 2015),
además del desarrollo de cadenas globales de valor.
No obstante, aunque APEC está constituido como un foro económico se plantea como una
plataforma comercial a futuro. Es necesario recalcar que la preocupación por Asia-Pacífico se
potenció tras la Guerra Fría, puesto que, comenzaron a posicionarse nuevos actores a nivel
internacional pertenecientes a esta región debido a un crecimiento económico acelerado, como es
el caso de los tigres asiáticos (Corea del Sur, Hong Kong, Singapur y Taiwán), y Japón. El
surgimiento de estas economías incentivó nuevos modelos de desarrollo ligados con la
productividad y la industrialización que dieron como resultado la apertura de nuevos espacios de
integración.
Así pues, es importante señalar que, si bien existió un aumento en el número de acuerdos
comerciales a partir de la década de los noventa, los vínculos comerciales entre los países de
América Latina y Asia-Pacífico varían de un Estado a otro. En el caso colombiano, se ha
evidenciado un atraso en su política exterior con respecto al proceso al chileno aun cuando gozan
de una condición geográfica similar, basan su economía en la explotación de recursos naturales y
a la vez comparten la implementación del regionalismo abierto dentro de su política exterior.
En relación al proceso colombiano, Soto & Hoyos (2012) argumentan que el acercamiento del país
con la región de Asia-Pacífico inició su desarrollo tras la creación del Consejo Colombiano de
Cooperación en el Pacífico (COLPECC) en 1987. A partir de ese momento, se dio el espacio para
que el Gobierno junto con el sector privado y la academia coordinaran esfuerzos que permitieran
la inserción de Colombia en Asia-Pacífico, logrando que, en 1993 ingresara en el Pacific Basic
Economic Council (PBEC), siendo esta una iniciativa del sector privado.
Desde allí Colombia ha sido miembro observador y ha intentado ingresar dentro de organismos
como APEC y ASEAN sin obtener el resultado esperado; para el 2012 surge una nueva estrategia
en la cual el presidente Juan Manuel Santos incorpora a Colombia en la Alianza del Pacífico.
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La entrada de Colombia en los mercados de Asia-Pacífico “debería ser una prioridad de la política
exterior colombiana, que perdure a pesar de los cambios de Gobierno, teniendo en cuenta las
oportunidades que representa esta región” (Fernandez & Pineda, 2012, pág. 187). Este texto reviste
importancia dentro de esta investigación en tanto data sobre la participación de Colombia en los
distintos acuerdos multilaterales y de forma general, evalúa las repercusiones que tiene Colombia
al no pertenecer a este mercado en contraste con países Latinoamericanos que sí lo están.
No obstante, la inserción colombiana en esta región ha avanzado de forma desarticulada, lo cual no
ha permitido una continuidad en el proceso que genere resultados satisfactorios; entre las posibles
causas se observa el “conocimiento limitado de las dinámicas y realidades de los países del Asia
Pacífico, los escasos lazos de comercio bilateral con la Región [ ... ] y la débil presencia
institucional del país en el Asia Pacífico respecto a otras regiones del mundo” (Ministerio de
relaciones exteriores , 2012, pág. 2)
Ahora bien, al momento de hablar de su estrategia de inserción en este mercado, se debe señalar
que su proceso ha sido tardío, de modo que, solo mantiene un acuerdo bilateral en esta región con
Corea del Sur, el cual entró en vigencia en el año 2016 y que adicionalmente, no hace parte de los
acuerdos multilaterales APEC y TPP, siendo estos los más representativos entre la región de
América Latina y Asia-Pacífico; escenario por el cual el gobierno colombiano ha decidido crear
una estrategia que revierta este contexto.
Según el Ministerio de Relaciones Exteriores el gobierno colombiano busca aprovechar su cercanía
con Canadá, Chile y Perú para aprender de sus experiencias al momento de su inserción en este
mercado, como también, con mecanismos como el Pacific Economic Corporation Council (PECC),
APEC y AdP para fortalecer su participación en la región, teniendo como objetivo, mejorar las
relaciones diplomáticas con los países que conforman Asia-Pacífico (Ministerio de relaciones
exteriores , 2012).
Por el contrario, en el caso chileno se puede evidenciar que desde finales del siglo XIX se dio la
oportunidad para generar acercamientos con los países del continente asiático, ya que para el año
1897, se celebró el Tratado de Amistad, Comercio y Navegación con el imperio de Japón; del
mismo modo a lo largo del siglo XX, Chile estableció relaciones diplomáticas con China (1915),
Australia (1945), Nueva Zelandia (1945) y Filipinas (1947), a su vez , durante el gobierno de
Pinochet se generó un gran interés por la región transpacífica consiguiendo que para la década de
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los 80´s tuviera embajadas en Bangkok, Beijing, Canberra, Hanói, Kuala Lumpur, Manila Tokio,
Seúl, Singapur, Wellington y Yakarta (Wilhelmy, 2010).
En este sentido, para la década de los noventa, específicamente el periodo de gobierno de Patricio
Aylwin, se dio un mayor acercamiento a la región puesto que este gobernante dirigió su mandato
hacia la reinserción internacional del país, que aunque se enfocó principalmente en relacionarse
con las potencias de occidente y sus vecinos latinoamericanos, dentro de Asia Pacífico también
alcanzó grandes avances ya que para 1991 “el gobierno concretó el ingreso de Chile a la red
tripartita (pública, privada y académica) del Consejo de Cooperación Económica del Pacífico
(PECC, por su sigla en inglés)” (Wilhelmy, 2010, pág. 129), lo cual le permitió al “Comité
Chileno de Cooperación Económica en el Pacífico (CHILPEC), coordinado en la época por la
Cancillería, adquirir y transmitir valiosas percepciones y experiencias sobre las perspectivas de
integración entre economías de la Cuenca del Pacífico” (Wilhelmy, 2010, pág. 129)
Lo anterior, le brindó la oportunidad a Chile de conocer en mayor medida la forma de relacionarse
con la región transpacífica, de modo que se empezó a crear la estrategia chilena para ingresar al
foro económico APEC en 1992, tras verse alentado por la entrada de México. Aunque cabe aclarar
que para ese momento Chile se encontró con la negativa “por parte de países especialmente
influyentes como Australia, Japón e incluso Estados Unidos, que no habían identificado a Chile
como un actor legítimo en los asuntos regionales del Pacífico” (Wilhelmy, 2010, pág. 130)
El presidente Aylwin concentró su estrategia en fortalecer la relación con Asia a través del
establecimiento de relaciones directas con países del sudeste asiático, como en el caso de Malasia
al establecer una relación diplomática cercana con el Primer ministro de esta nación. Sumado a ello
la estrategia estuvo determinada por
establecer gestiones especiales ante el gobierno de Australia, el Departamento de Estado y del
Tesoro de Estados Unidos, en que intervinieron, además de la Cancillería, los ministros de la
Presidencia Edgardo Boeninger y de Hacienda, Alejandro Foxley, permitió destrabar la solicitud
chilena. El consenso favorable al ingreso al APEC se logró en la primera Cumbre de Líderes
Económicos celebrada a fines de 1993 en Blake Island, Seattle, bajo la presidencia de Bill Clinton
(Wilhelmy, 2010, pág. 130)

De manera que el ingreso de Chile en APEC se formalizó durante la Reunión Ministerial de Jakarta,
Indonesia, en noviembre de 1994, desde este punto se debe destacar que, aunque la política exterior
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chilena estaba dirigida hacia países del Caribe como Estados Unidos y sus cercanos en
Latinoamérica, no descuidaron la región transpacífica y por tanto crearon los primeros pasos para
su inserción dentro de Asia-Pacífico, estos documentos permiten evidenciar la preocupación de
Chile por mantener un dinamismo comercial en especial con Asia-Pacífico, siendo este un elemento
primordial al momento de realizar el análisis comparativo propuesto en esta investigación.
Del mismo modo, con el cambio de gobierno en 1994, el nuevo presidente Eduardo Frei Ruiz
“profundizó la inserción de Chile mediante la ampliación de las relaciones bilaterales y la apertura
de nuevas embajadas; igualmente, se consolidó la costumbre que el Presidente de Chile haga, a lo
menos, un desplazamiento al año al Asia Pacífico” (Sanhueza & Soto, 2009, pág. 123), así pues los
gobiernos siguientes continuaron bajo este lineamiento. Cabe resaltar que con el mandato de
Ricardo Lagos “Chile fue sede de la reunión de APEC del 2004; sin embargo, el énfasis de su
gobierno estuvo dado por un enfoque bilateral caracterizado por la suscripción de Tratados de Libre
Comercio con la mayoría de los países de la región” (Sanhueza & Soto, 2009, pág. 124).
No se puede dejar de lado, que en julio de 2005 se firmó el Acuerdo de Asociación Económica
entre Brunei, Chile, Nueva Zelanda y Singapur conocido como P-4 que entró en vigencia en
noviembre de 2006 y que se convertiría en el principal antecedente del TPP tras el interés de
Estados Unidos por formar parte del mismo, lo cual da una clara muestra de cómo Chile ha sido
precursor en lo que respecta a la región de Asia-Pacífico. (Sanhueza & Soto, 2009)
De este modo, la presente investigación se desarrolla a partir de la hipótesis de que la diferencia
entre las estrategias de inserción comercial asumidas por Colombia y Chile en los mercados de
Asia-Pacífico durante el periodo 2010-2016, específicamente en los escenarios multilaterales
Alianza del Pacífico y APEC, podrían explicar el rezago comercial del primer país respecto al
segundo en el proceso de acercamiento y aprovechamiento de las oportunidades comerciales y de
inversión que ofrece la interrelación con esta región.
Bajo este orden de ideas, el objetivo general de la monografía es analizar las estrategias de inserción
comercial de Chile y Colombia en los mercados de Asia-Pacífico, específicamente en los escenarios
multilaterales Alianza del Pacífico y APEC, durante el periodo 2010-2016, lo cual se va hacer a
través de un enfoque metodológico cualitativo y cuantitativo, por medio de un análisis documental
que utilizará bases de datos comerciales, documentos gubernamentales y académicos relacionados
con la trayectoria de cada país en los acuerdos mencionados.
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Lo anterior se va a desarrollar bajo tres objetivos específicos: primero, describir los procesos de
inserción comercial de Chile y Colombia dentro de la Alianza del Pacífico y el Foro de Cooperación
Económica en Asia Pacífico; segundo, identificar las diferencias y coincidencias entre las
estrategias de inserción comercial de Chile y Colombia en los mercados de Asia-Pacífico,
específicamente desde los escenarios multilaterales Alianza del Pacífico y APEC, realizando un
análisis comparativo de los datos e indicadores económicos y logísticos de mayor relevancia
(importaciones, exportaciones, infraestructura vial y portuaria, IED, crecimiento del PIB y número
de acuerdos comerciales) que permiten visualizar el nivel de éxito de los procesos de inserción
comercial de ambos países en la región de Asia-Pacífic.o
El tercer objetivo específico tiene como fin, establecer los elementos propios de la estrategia chilena
que podrían favorecer a la estrategia de inserción comercial de Colombia en los mercados de Asia
Pacífico, lo cual se realiza mediante un orden longitudinal, puesto que, es necesario estudiar
distintos momentos y fechas debido a la importancia de estos en los procesos de inserción comercial
de los actores, especialmente para el caso chileno con el fin de contestar a la pregunta de
investigación.
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2. Marco referencial
2.1 Marco teórico
La presente investigación se basa en un análisis comparativo entre las estrategias de inserción de
Chile y Colombia en los mercados de Asia-Pacífico, específicamente desde los escenarios
multilaterales Alianza del Pacífico y APEC, tomando como referente la Teoría de Integración
Económica de Bela Balassa y las categorías conceptuales del regionalismo abierto y la inserción
internacional, puesto que, estas son funcionales para explicar la problemática propuesta en esta
monografía.
De acuerdo a lo anterior, es importante establecer la definición de integración a partir de las
conceptualización de integración económica, para desde este punto definir cuál es la forma de
integración que se aplica a los contenidos propuestos en esta investigación.
De modo que, según Primera (2014) en su texto La Teoría Económica de la Integración y sus
Principios Fundamentales, evidencia que dentro de los autores más representativos al hablar de las
teorías de integración se encuentra el economista Jan Tinbergen (1954), el cual define la integración
económica como “la creación de la estructura de la economía más deseable a través de la cual se
eliminan las barreras artificiales para la operación óptima e introduce deliberadamente todos los
elementos deseables para la coordinación y unificación" (Primera, 2014, pág. 139).
A su vez, Tinbergen (1954) citado por Primera (2014) hace un contraste entre la integración
negativa y la integración positiva, exponiendo que en la negativa es necesario eliminar los aranceles
ya que estos separan las economías pero al mismo tiempo son las medidas más fáciles de adoptar;
mientras que la integración positiva se centra en los mecanismos de cooperación como medio que
armoniza las políticas macroeconómicas de acuerdo con el proceso de integración avanza, pero que
en comparación tienen mayor dificultad para poner en práctica.
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Por otra parte, encontramos la definición planteada por Bela Balassa (1964), la cual señala que la
integración económica es “el proceso o estado de cosas por las cuales diferentes naciones deciden
formar un grupo regional” (Primera, 2014, pág. 140), de acuerdo a esto, el autor presenta un
contraste entre lo dinámico de un proceso y lo estático del estado de las cosas, describiendo de esta
forma la situación en que se encuentran determinados países en el momento en que intentan crear
una integración regional en un determinado periodo de tiempo.
Del mismo modo, Lafée (1999) en su texto “¿Integración económica versus integración social?
Principales efectos del proceso y los nuevos retos para el sector público argentino” describe la
teoría de integración económica de Balassa (1964) evidenciando que la concepción estática y la
dinámica de la integración económica no solo se contraponen, sino que también se complementan
ya que
Desde el punto de vista estático la integración económica se identifica con un objetivo concreto o
una finalidad a conseguir, es decir, con la formación de un todo global ya distinto a las partes que
representan la combinación de la integración entre los agentes participantes: con la creación de una
zona de libre comercio, de una unión aduanera, de un mercado común o de unión económica y
monetaria entre los países partícipes. Junto a esta visión, la concepción dinámica de la integración
económica enfatiza la temporalidad y continuidad del proceso integrador como características
definitorias del mismo (Lafée, 1999, pág. 2)

En ese sentido, la integración económica termina por asociar las dos posturas (dinámica y estática)
dado que centra su atención en el proceso por etapas, que es temporal y continuo, llegando al
objetivo final de una integración económica entre los actores involucrados. En otras palabras, dicho
proceso trae consigo diferentes objetivos que se agrupan a lo largo de su desarrollo con el fin de
alcanzar una unión económica total, entendiendo que en esta etapa de integración solo existe una
regulación económica común (Lafée, 1999)
Ahora bien, para efectos de esta investigación se hace referencia a la definición de integración
económica planteada por Bela Balassa, ya que las diferentes tipologías que señala el autor permiten
reconocer el estado en el que se encuentran las relaciones comerciales de los actores a tratar en la
monografía (Chile y Colombia) dentro de la escena global, como también las relaciones
comerciales con la región propuesta.
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Por tanto, es pertinente describir las cinco etapas propuestas por Balassa con el fin de analizar qué
es lo que se espera al lograr la inserción dentro de los mercados de Asia- Pacífico. Bajo este orden
de ideas, la primera etapa descrita por Balassa, hace referencia a una “Zona de libre comercio”, en
donde se busca “la eliminación de barreras arancelarias y no arancelarias a las exportaciones e
importaciones de bienes que son originarios de los Estados miembros del área” (Primera, 2014,
pág. 141), pero manteniendo los aranceles frente a terceros.
La segunda etapa propuesta por Balassa es la “Unión aduanera” que, a diferencia de la zona de
libre comercio, si establece un arancel común externo a los países que no forman parte de dicha
unión, lo que causa mayores obstáculos debido a que puede modificarse la estructura productiva
de los miembros por las decisiones co Estado y a la vez se mantienen barreras.
El autor define al “Mercado común” como tercera etapa, en la cual debe existir una unión aduanera,
pero se deben liberar las barreras de factores productivos ya que con esta tercera tipología se realiza
“la liberalización efectiva de mercancías, personas, servicios y capitales” (Primera, 2014, pág. 142),
y por tanto se brinda la oportunidad del libre desplazamiento de personas entre los Estados que
pertenecen al mercado común.
La “Unión económica” es la cuarta etapa, la cual evidencia mayor avance a las ya descritas, puesto
que necesita de la existencia de un mercado común y sumado a ello exige “la armonización de las
políticas económicas de los Estados miembros” (Primera, 2014, pág. 142), de modo que, dentro de
esta opción también hay una unión de paridades de las monedas lo que conduce al manejo de una
moneda común.
La última etapa descrita por Balassa es la “Comunidad económica o integración económica total”
en donde se evidencia la necesidad de crear una autoridad supranacional que adopte las decisiones
de política fiscal, monetaria y cambiaria sobre el proceso de integración económica.
Cabe resaltar que en ocasiones hay una mezcla entre las etapas, lo cual se puede ejemplificar con
la AdP que aun cuando es un mercado común no estable una unión aduanera ya que no impone
una arancel común externo a los países que no pertenecen al organismo en mención creando así
fórmulas intermedias, puesto que, la decisión de pertenecer a alguna de estas depende de los
gobiernos acarreando costos y retos que cada Estado asume de forma diferente; en este sentido se
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debe reconocer el modelo de integración que maneja la región de América Latina y desde allí
referenciar el papel de Colombia y Chile dentro de esta práctica.

Regionalismo Abierto
Dentro del texto “Ejes y modelos en la etapa actual de la integración económica regional en
América Latina” de Briceño Ruiz (2013), se evidencia que en América Latina se vive un nuevo
espacio de integración con respecto al conocido hasta la década de los 90, puesto que, se da fin a
la era del regionalismo abierto que solo promovió zonas de libre comercio y uniones aduaneras,
para buscar una integración en donde se contemplen “objetivos políticos estratégicos, sociales,
además de intentar ampliar la dimensión económica de la integración al incluir objetivos de carácter
productivo” (Ruiz, 2013, pág. 12).
De modo que, el autor identifica que durante la década mencionada existía cierto tipo de
homogeneidad en cuanto a la apertura del mercado y la finalización de ella resultó en la creación
de diversos ejes de integración con distintos modelos económicos. Los ejes que señala el autor son:
el eje del regionalismo abierto, el eje revisionista y el eje antisistémico; proponiendo tres modelos
de integración regional: el estratégico, el social y el productivo en donde cada eje adopta un modelo
de integración.
El eje del regionalismo abierto, hace referencia a los países que aún apoyan esta iniciativa y se basa
en el modelo usado por el Tratado de Libre Comercio de América del Norte (TLCAN) ya que,
aunque este busca “promover un espacio comercial preferencial no se hace a expensas del sistema
multilateral de comercio. Al contrario, la preferencia regional se concibe como un paso previo hacia
una mayor apertura global” (Ruiz, 2013, pág. 15), del mismo modo, dentro de este modelo se
proponen regulaciones en propiedad intelectual, normas ambientales, compras gubernamentales,
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entre otras que van en la misma vía de lo planteado por los acuerdos a tratar dentro de la presente
monografía; en este eje se encuentran países como Colombia, México, Perú, Chile o Nicaragua.
Ahora bien, el eje revisionista se presenta en países como Brasil, Argentina, Paraguay y Uruguay,
se basa en un modelo como el de MERCOSUR ya que es un híbrido entre el regionalismo abierto
y la integración total, pero también es un modelo que tiene mayor interés en fortalecer aspectos
sociales y productivos. El eje anti sistémico se enfoca en mayor medida a lo relacionado con las
propuestas hechas bajo el gobierno de Hugo Chávez dentro de La Alianza Boliviariana para los
Pueblos de Nuestra América (ALBA), organismo con una modalidad de integración no capitalista
totalmente diferente al del regionalismo abierto y se presenta de forma clara en países como
Venezuela, Ecuador y Bolivia (Ruiz, 2013).
Como se puede observar, el regionalismo abierto es el eje que utilizan Colombia y Chile en su
forma de integración económica, por tanto, a continuación, se hará una descripción más detallada
de dicho modelo.
Germán Reza (2013) explica en el texto “El Regionalismo Abierto y su Renovación Teórica: Una
Agenda Analítica”, que debido a las modificaciones que se produjeron en la década de los 90 dentro
del sistema internacional se dio un cambio en las estrategias de integración; lo cual condujo a la
definición que da Reza (2013) citando a CEPAL de la integración regional como un “conjunto de
mercados dinámicos, plenamente integrados a la economía internacional mediante la progresiva
eliminación de las barreras al intercambio comercial, en conjunción con medidas vigorosas
encaminadas a incrementar el acceso social al mercado” ( pág. 209)
Pero tal como lo afirma Ruiz (2013), el autor evidencia que la práctica del regionalismo abierto se
vuelve obsoleta debido a la reconfiguración del comercio a nivel mundial por modificaciones tales
como el crecimiento económico de los países asiáticos, lo cual convierte al “mercado internacional
en la modalidad de la atracción de inversión extranjera directa (IED) y la creación de acuerdos
Norte-Sur” (Reza, 2013, pág. 224).
Al reconocer los diferentes modelos de integración desarrollados en América Latina durante los
últimos años, se puede evidenciar que tanto Chile como Colombia, basan su proceso de integración
en el modelo del regionalismo abierto, ya que se enfocan en la eliminación de las barreras de
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intercambio comercial, unido con medidas gubernamentales encaminadas a incrementar el acceso
social al mercado.

Inserción internacional
Antes de tratar el tema de inserción internacional es importante realizar una contextualización que
permita entender más fácilmente a esta categoría conceptual, bajo este orden de ideas, es necesario
entender que los países han basado sus relaciones económicas en dos principios teóricos: el libre
comercio y el proteccionismo. En relación al primero, este permite ampliar y diversificar el
mercado, y a su vez, que el sector empresarial sea más eficiente en la administración de los recursos
que el mismo Estado, generando así mayores ingresos en el mercado. (Faucci, 1990)
El segundo principio es el proteccionismo, en el cual se plantea que el país necesita fortalecer al
sector empresarial antes de adentrarse a un proceso de internacionalización, puesto que, el libre
comercio favorece a las economías más desarrolladas, y al mismo tiempo perjudica a los países en
vías de desarrollo, dado que estos necesitan desarrollar su propia industria para ser competitivos.
(Faucci, 1990)
En ese sentido, estos principios se fueron desarrollando conjuntamente dentro del sistema
internacional hasta que la interdependencia económica de los Estados suscitó un mayor
acercamiento al exterior y a las posturas expuestas por el libre comercio, pero fueron las políticas
establecidas durante el proteccionismo las que limitaron su desarrollo a través de fronteras
económicas como la imposición de aranceles (impuestos sobre los productos que atraviesan la línea
aduanera), las cuotas a las importaciones (fijación de las cantidades de productos que pueden entrar
en el país), el control de divisas o de capitales (suspendiendo la convertibilidad entre divisas y
eliminando la compraventa libre de divisas), y la reglamentación bilateral o multilateral de los
intercambios (acuerdos entre dos o más países para ponerse de acuerdo sobre el grado de
intercambio entre ellos) (Faucci, 1990, pág. 27).
Ahora bien, estas políticas se consolidan como las características que van en contra de la teoría de
integración económica para ir hacia una ‘economía mundial integrada’, aun así este supuesto no ha
logrado materializarse, puesto que, los procesos de integración económica tienen un impacto
parcial en el sistema internacional en la medida en que existen distintas rutas de inserción
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internacional como lo son: los acuerdos bilaterales, los acuerdos multilaterales y las fórmulas de
integración regional, que no abrigan a la totalidad del globo.
De acuerdo a lo anterior, es importante resaltar que la inserción internacional permite que los países
eliminen los obstáculos al comercio, disminuyan los costos de transporte y transacción, aumenten
el comercio entre las partes y puedan mantener una libre movilidad de bienes, servicios, capitales
y personas.
No obstante, el éxito de la inserción de un Estado dentro del sistema internacional depende de la
“calidad” de dicha inserción, puesto que, es necesario que el sector empresarial esté preparado para
un proceso de apertura al exterior mediante medidas gubernamentales complementarias que sirvan
para aumentar el nivel de competitividad de sus mercancías frente al sistema internacional en
cuanto a provisión de infraestructura vial y portuaria, inversión en investigación y desarrollo
tecnificación de los procesos y una industria fortalecida.
Ahora bien, para efectos de este trabajo es necesario evidenciar qué tan efectiva ha sido la inserción
internacional de Chile y Colombia dentro de la región de Asia-Pacífico, de manera que puedan
contrastarse sus procesos, como también su nivel de éxito al integrarse a esta región.
Para el caso colombiano, es importante mencionar que presenta diversas debilidades dentro de su
estructura estatal, como lo son: la falta de continuidad en los proyectos de crecimiento y desarrollo
económico tras las candidaturas presidenciales; el fortalecimiento del sector empresarial; la
capacidad productiva para exportar mercancías a gran escala, sobre todo en relación al sector
agrícola; la existencia de empresas competitivas en la escena internacional; el foco productivo del
gobierno hacia el sector minero/energético; el valor agregado de sus productos; la infraestructura
vial y portuaria hacia el Pacífico; la inversión en Investigación y Desarrollo; la innovación
tecnológica y la capacitación laboral, entre otras (Torres, 2013).
Sin embargo, el gobierno colombiano ha mostrado su interés por insertarse comercialmente en el
mercado asiático a través de organismos multilaterales como Alianza del Pacífico, APEC y TPP,
pero sus resultados no han sido satisfactorios, dado que, solo pertenece a la Alianza del Pacífico.
Además de ello, muestra serias falencias en su estructura económica que dificultan una
participación efectiva en esta plataforma comercial que permita su inserción en la región
AsiaPacífico, a diferencia de Chile que si pertenece a estos organismos.
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Por otro lado, el caso chileno presenta algunas ventajas en relación al colombiano, puesto que, sí
ha desarrollado su infraestructura vial y portuaria hacia el Pacífico; es uno de los países en
Suramérica con mayor diversificación en la exportación de servicios; cuenta con una gran cantidad
de acuerdos de libre comercio con el continente asiático pero su economía sigue mostrando una
focalización productiva y exportadora, dado que, siguen “fuertemente especializados en productos
primarios y manufacturas basadas en recursos naturales” (Castilla, Pineda, Scandizzo, Manzano,
& Ríos, 2004, pág. 39)
En forma de conclusión, a lo largo de este marco teórico se pudo observar cómo se cumple la teoría
de Balassa con respecto a la mezcla entre las fórmulas de integración que propone, ya que el modelo
adoptado por ambos países, es decir el regionalismo abierto toma factores propios de la zona de
libre comercio como la eliminación de barreras arancelarias y no arancelarias, y a la vez elementos
del mercado común, como la liberalización de mercancías, personas, servicios y capitales.
Lo que permite dar claridad de la forma de integración económica utilizada por Chile y Colombia
(regionalismo abierto),siendo los principales actores de esta investigación; al mismo tiempo que se
define el momento en que se encuentra el sistema internacional en lo que respecta a la integración
comercial, evidenciando las modificaciones que ha sufrido el regionalismo abierto en América
Latina, lo cual ha afectado las estrategias de inserción propias de cada país, siendo así el proceso
de inserción internacional el que define la diferenciación en el éxito o el rezago en las estrategias.
De modo que la inserción internacional, evidencia que si bien ambos países (Chile y Colombia)
han mostrado su interés de insertarse en esta región, su participación ha sido distinta, puesto que,
aun cuando Chile muestra un margen de maniobra limitado de acuerdo a la diversificación de sus
productos, se ha preparado en su proceso de inserción en términos de infraestructura vial y
portuaria, presencia institucional y número de acuerdos comerciales, a diferencia de Colombia que
solo concibe como inserción internacional la apertura de acuerdos comerciales, como se ha
evidenciado en su estrategia de inserción hacia la cuenca del Pacífico.
2.2 Marco Histórico
La etapa posterior a la Guerra Fría significó una transformación económica, comercial y financiera
en el continente asiático de acuerdo con el crecimiento económico de países como Corea del Sur,
Filipinas, Hong Kong, Indonesia, Japón, Malasia, Singapur y Tailandia, al mismo tiempo países
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como China e India mostraron un crecimiento económico acelerado y prolongado lo cual atrajo la
atención del sistema internacional.
La dinámica comercial global comenzaba a encontrar nuevos focos económicos en el continente
asiático dada su gran diversidad productiva, la concentración de la clase media mundial y el
consumo a gran escala de bienes y servicios. Ahora bien, la crisis financiera internacional de finales
de los 90 afectó principalmente a Estados Unidos y a la Unión Europea, lo cual facilitó el
posicionamiento del continente en la escena mundial, pues logró sostenerse y fortalecerse durante
y después de la crisis, aun cuando su crecimiento económico se mermará “por la reducción de la
capacidad de compra de la UE y, en menor medida, de EE.UU” (Consejo mexicano de asuntos
internacionales , 2014, pág. 10)
Dando como resultado que para el año 2012, la región de Asia-Pacífico concentrara “alrededor del
60% de la población mundial y casi un 17% de la superficie terrestre” (Consejo mexicano de
asuntos internacionales, 2014, pág. 10). La importancia del continente era ascendente en el sistema
internacional, sus registros comerciales aumentaban y sus reservas en divisas representaban el
69.2% del total de las reservas mundiales. La región transpacífica comenzó por instaurar un
regionalismo basado en la participación de los países fronterizos al Océano Pacífico como una
iniciativa del sector empresarial.
Así pues, se implantó un enfoque multilateral en la política comercial exterior de Asia; este enfoque
buscaba facilitar el comercio teniendo en cuenta la internacionalización de las empresas y la
interdependencia económica existente dando cara al fenómeno de la globalización.
La integración asiática se desarrolló con base en el comercio intrarregional liderado por las fuerzas
del mercado, el rol en conjunto del sector empresarial y el apoyo gubernamental de los países
asiáticos lo que facilitó que para el 2012 Asia representará “el 31.4% del PIB nominal mundial,
con 22,576 billones de USD y el 38.5% del PIB si se calcula de acuerdo a la paridad del poder
adquisitivo (PPA) de los países de la región, con casi $31 billones de USD” (Consejo mexicano de
asuntos internacionales , 2014, pág. 10).
Este proceso de integración comercial fue determinante después de la transformación de los
modelos económicos en Corea del Sur, Japón y Taiwán, dado que, la industrialización adaptada en
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estos países hizo que la producción se extendiera adquiriendo un carácter regional con la creación
de cadenas globales de valor entre los países más avanzados y los países en desarrollo.
Por otra parte, esta asociación segmentó al continente en distintas regiones no solo por su cercanía
geográfica, también por sus relaciones comerciales. En el caso de la región de Asia-Pacífico existen
diversas interpretaciones que pueden ajustarse de acuerdo al caso de estudio, para esta investigación
la zona de Asia-Pacífico estará conformada por los países más representativos económicamente en
Asia del Este como lo son Australia, China, Corea del Sur, Hong Kong, India, Indonesia, Japón,
Malasia, Singapur, Tailandia y Taiwán.
Estos países “se encuentran entre las principales 30 potencias comerciales del mundo, tanto de
mercancías como de bienes y servicios comerciales” (Consejo mexicano de asuntos internacionales
, 2014, pág. 11), representando el 32% de las exportaciones e importaciones mundiales para el
2012.
Ahora bien, aunque el continente asiático tuvo un auge en su economía, es la región de AsiaPacifico
la que llama especial atención al registrar un gran flujo comercial y establecerse como un nuevo
foco de procesos de integración económica y comercial, asimismo, de Tratados de Libre Comercio
(TLC) con el continente Latinoamericano. En este contexto la región ha ampliado su margen
comercial debido a una diversificada red de cadenas de producción.
Estos procesos de integración económica entre Asia-Pacífico y América Latina han dado como
resultado la creación de diversos acuerdos económicos y comerciales tales como el Foro de
Cooperación Económica Asia-Pacífico (APEC); el Acuerdo Estratégico Transpacífico de
Asociación Económica (TPP), el Foro de Cooperación América Latina Asia del Este (FOCALAE),
y en alguna medida, la Alianza del Pacífico al incentivar el comercio de sus miembros con la región
de Asia-Pacífico.
En este orden de ideas, estos acuerdos comerciales o foros económicos, convierten a la región
transpacífica en un escenario primordial para el crecimiento económico de países en vías de
desarrollo, puesto que, involucran las nuevas dinámicas comerciales referentes a los cambios en
las normativas comerciales y de producción; por otra parte, ofrecen mayores oportunidades de
beneficiarse de la cooperación económica y del dinamismo comercial de esta región, motivo por
el cual esta investigación se centra en la estrategia de inserción comercial de Colombia en
AsiaPacífico.
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3. CAPÍTULO I
Proceso de inserción comercial de Chile y Colombia dentro de la Alianza del Pacífico y el
Foro de Cooperación Económica en Asia-Pacífico (APEC).

Este capítulo describe el proceso de inserción comercial que han tenido Chile y Colombia en los
escenarios multilaterales Alianza del Pacífico (AdP) y el Foro de Cooperación Económica en
AsiaPacífico (APEC), dentro de la región transpacífica, con base en tres apartados: Primero,
compuesto por la contextualización del origen, objetivos y operación de cada uno de estos
acuerdos; segundo, descripción de la trayectoria de Colombia en relación con AdP y APEC, y
tercero, para establecer una futura comparación se desarrolla la descripción de la trayectoria de
Chile dentro de los dos acuerdos mencionados considerando su activa participación en la región.

3.1 Foro de Cooperación Económica de Asia-Pacífico (APEC)

El Foro de Cooperación Económica de Asia-Pacífico o Asia Pacific Economic Cooperation
(APEC), fue inspirado en la creciente interdependencia entre las economías de la región, siendo
necesario impulsar la cooperación interregional con el fin de promover y mantener el desarrollo
económico de Asia-Pacifico; por lo cual en 1989 durante una cumbre convocada por el Primer
Ministro de Australia, Bob Hawke, en la ciudad de Canberra se formalizó este foro como una
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estrategia para facilitar el crecimiento económico, la cooperación, el comercio y las inversiones en
la región de Asia-Pacifico.
Este organismo cuenta actualmente con 21 economías de las cuales 12 fueron miembros
fundadores: Australia, Brunei Darussalam, Canadá, Estados Unidos, Filipinas, Indonesia, Japón,
Malasia, Nueva Zelanda, República de Corea, Singapur y Tailandia.

Fuente: Elaboración propia
A su vez, entre 1991 y 1998 ingresaron a este foro Chile, Hong Kong, México, Papúa Nueva
Guinea, Perú, República Popular de China, Rusia, Taipei y Vietnam; a diferencia de otros cuerpos
multilaterales como la Organización Mundial del Comercio (OMC) y la Unión Europea (UE), la
APEC se consolida como “una agrupación intergubernamental que opera sobre la base de
compromisos no vinculantes, diálogo abierto y respeto igualitario para los puntos de vista de todos
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los participantes” (Instituto de Estudios Geoestratégicos y Asuntos Políticos, 2011, pág. 18). No
obstante, llama la atención que no se haya elaborado un documento al interior del organismo para
aclarar y establecer el alcance de los posibles compromisos.
Por otra parte, este acuerdo mantiene un trasfondo teórico que toma como eje al regionalismo
abierto, teniendo en cuenta que está conformado por distintos países con el fin de favorecer al libre
comercio. Ahora bien, Pío García (1997), señala que otra característica del APEC está en su
extensión al mundo con respecto a la no discriminación “no hace distinción entre tipos de Estado,
credos o regímenes políticos, y con tal de que se favorezcan las reglas del libre comercio, los países
pueden estar comandados por regímenes socialistas o capitalistas civiles o religiosos” (Instituto de
Estudios Geoestratégicos y Asuntos Políticos, 2011, pág. 22). De esta manera trasciende las
barreras de los acuerdos regionales y se alinea con los objetivos de la OMC.
No obstante, el APEC opera de una manera particular lo que dificulta categorizarla dentro de un
grupo, puesto que, en principio no podía considerarse como una plataforma para el libre comercio
porque su objetivo inicial no estaba basado en potenciar el comercio intra-grupal por medio de un
arancel interno común; a su vez, no puede establecerse como una herramienta de integración
económica ya que no se encuentra sujeto a un proceso de integración ni a un fin común entre los
estados miembros, como si sucede en la UE; finalmente, este acuerdo no puede entenderse como
un foro político de discusión y diplomacia, dado que, no se debaten temas afines a la resolución de
conflictos políticos regionales. (Instituto de Estudios Geoestratégicos y Asuntos Políticos, 2011)
Del mismo modo, es importante aclarar cuáles son los objetivos planteados en 1991 por el APEC
dentro de la región de Asia-Pacífico para así entender su comportamiento. En primera instancia,
este foro busca incentivar el crecimiento y desarrollo económico de la región a través del flujo de
bienes, servicios, tecnologías y capital, reduciendo de esta manera las barreras al comercio entre
los participantes; a su vez, se busca fortalecer el sistema multilateral de acuerdo al regionalismo
abierto inspirado en la creciente interdependencia económica mundial.
Bajo este orden de ideas, la APEC busca posicionar a Asia-Pacífico como una región de interés
económico y comercial en el mundo, en la medida en que contribuya al crecimiento y desarrollo
de la economía internacional, ceñido a lo anterior, es fundamental para este foro que exista
dinamismo en la cooperación económica y técnica entre los miembros para así cumplir con los
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objetivos señalados anteriormente (Instituto de Estudios Geoestratégicos y Asuntos Políticos,
2011).
En ese sentido, este foro se desarrolla con base en tres pilares: la liberalización del comercio y las
inversiones, la facilitación en las negociaciones y la cooperación económica y técnica institucional.
Con respecto al primer pilar, se encuentra que es necesario dar apertura a los mercados a través de
la eliminación de sus barreras arancelarias; con el segundo pilar, se persigue una reducción del 5%
a los costos transaccionales a nivel internacional; y finalmente, que los miembros de este foro
puedan capacitarse y potencializarse económica y comercialmente de manera que se beneficie la
región, en otras palabras, se “buscaba crear una comunidad del Asia-Pacífico donde las brechas
económicas entre los pueblos fueran zanjadas por medio del fortalecimiento de las bases para el
crecimiento económico” (Barbosa, Posada, & Serrano, 2011, pág. 53).
Es importante mencionar que este foro tiene una característica y es ser incluyente con las economías
pertenecientes a América Latina, de modo que, sea para este momento el máximo referente
multilateral de las relaciones birregionales entre Asia y América Latina a nivel comercial, teniendo
a su vez,

una fuerte cooperación económica, técnica y científica (Instituto de Estudios

Geoestratégicos y Asuntos Políticos, 2011).
Ahora bien, según los resultados obtenidos por la APEC tras la revisión de las Metas de Bogor en
2010
entre 1994 y el 2009, el comercio de bienes de las economías APEC creció a una tasa de 7,1% anual,
mientras que el comercio intra-APEC se triplicó durante el mismo período. La inversión extranjera
directa dentro y fuera de la región de APEC creció en 13% entre 1994 y el 2008. El arancel promedio
aplicado en toda la región se redujo del 10,8% en 1996 al 6,6% en el 2008 (Fernandez & Pineda,

2012, pág. 90).
Estos resultados posicionaron a este foro como una plataforma comercial importante para las
economías en vías de desarrollo, estableciendo a la región de Asia-Pacífico como una zona que
alberga a las economías más dinámicas, productivas y eficientes en el sistema internacional,
teniendo en cuenta que para este momento las 21 economías miembro, “representan el 40% de la
población mundial; aproximadamente el 56% del PIB y 48% del comercio mundial” (Ministerio
de relaciones exteriores República de Colombia, 2008, pág. 6).
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Ahora bien, es necesario reconocer cuáles son los requisitos para pertenecer al APEC, esta
información ayuda a comprender posteriores planteamientos importantes para esta investigación;
teniendo que, el país que aspire a pertenecer a este Foro de Cooperación Económica debe ser
considerado como una economía emergente, es decir, que muestre un crecimiento sostenido e
incorpore en su modelo económico una visión de libre mercado, abierta al exterior; por otra parte,
este país debe contar con una amplia participación en los mercados de Asia-Pacífico de acuerdo a
sus relaciones diplomáticas y políticas, antes de ser aceptado se necesita que la totalidad de los
miembros muestren una aprobación ante el ingreso y por último, aceptar los objetivos básicos y
principios establecidos en los documentos de APEC (Fernandez & Pineda, 2012).
En pocas palabras, el Foro de Cooperación Económica de Asia-Pacífico, “es un mecanismo de
carácter gubernamental, libre de regulaciones legales, basado en el regionalismo abierto y el
consenso” (Ministerio de relaciones exteriores República de Colombia, 2008, pág. 6). El éxito de
este foro pretende desarrollarse a través de una interconexión entre los intereses de los miembros,
sus economías, sociedades y problemáticas, a fin de crear una convergencia que logre identificar
un camino hacia la prosperidad económica regional.
De acuerdo a lo anterior, la estrategia que debería utilizar el APEC tendría que incorporar políticas
macroeconómicas que estén enfocadas en el crecimiento de la región y no afecten negativamente
a ninguna de las economías miembros, siendo “indispensable la asistencia financiera expandida en
la región a fin de generar empleo, construir y fortalecer la seguridad social, los sistemas financieros
y de comercio” (Barbosa, Posada, & Serrano, 2011, pág. 53), si realmente se quiere facilitar las
negociaciones intra-APEC. “Las bases para el crecimiento económico son: las redes sociales,
sistemas financieros y globales, intercambio comercial e inversión, ciencia y tecnología, desarrollo
del recurso humano, infraestructura económica, negocios y asociaciones comerciales” (Barbosa,
Posada, & Serrano, 2011, pág. 53).

30

3.2 Alianza del Pacifico (AdP)
La Alianza del Pacifico se configura como un acuerdo regional de integración económica en
América Latina entre Chile, Colombia, México y Perú, esta iniciativa se dio a conocer por el
presidente peruano, Alan García, durante la Declaración de Lima, donde resaltó la importancia de
crear una alianza Latinoamericana en pro a la inserción comercial con la región de Asia-Pacífico.
Este mecanismo fue creado el 28 de abril de 2011 y constituido jurídicamente el 6 de junio de 2012
durante la Declaración de Paranal con la firma del Acuerdo Marco de la Alianza del Pacífico,
consolidándose como una plataforma de articulación política y económica en América Latina
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Países miembros

Países observadores

Países candidatos

Fuente: Elaboración propia

En la actualidad este acuerdo cuenta con 32 países observadores, entre los cuales se encuentran
economías como Alemania, Australia, Canadá, China, Corea del Sur, Estados Unidos, India, Japón,
Reino Unido, siendo unas de las más representativas. Del mismo modo, Costa Rica y Panamá se
establecen como candidatos para la entrada a este acuerdo.
Ahora bien, el fin común de esta alianza es crear un área de integración profunda entre sus
miembros basada en la liberalización del comercio de bienes, servicios, capitales y personas, de
manera que, se contribuya al crecimiento, desarrollo y competitividad de estos países. En ese
sentido, se plantea “fortalecer la acción conjunta y coordinada entre las agencias de promoción, así
como la cooperación destinada a impulsar el fortalecimiento de la competitividad e innovación de
las PYMES” (Alianza del Pacífico , 2015, pág. 5).
La Alianza del Pacifico busca impulsar la libre circulación de personas a través de la eliminación
de visas, facilitando de este modo la movilidad estudiantil y académica, como también, el tránsito
migratorio, con el ideal de fortalecer el capital humano; por otra parte, se busca reducir los aranceles
y los obstáculos del comercio al agilizar las operaciones de importación y exportación.
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El objetivo de este acuerdo es insertarse en el mercado internacional a través de encadenamientos
productivos, es decir con cadenas regionales de valor, de forma tal que se disminuya la pobreza y
se aumente el empleo y la productividad. Se debe resaltar que dentro de la alianza las economías
mantienen una estructura institucional marcada por la democracia, con una creciente inversión
extranjera en sus industrias y con mercados dinámicos y globalizados, lo cual puede contrastarse
con los resultados del Banco Mundial para el año 2015, donde se establece que “en América Latina
y el Caribe los países miembros de la Alianza del Pacífico ocupan los primeros lugares en el ranking
de facilidad para hacer negocios: Colombia (1º), Perú (2º), México (3º) y Chile (4º)”, (Alianza del
Pacífico , 2015, pág. 6).
Este resultado concuerda con su desempeño en este año (2015), teniendo que, el 38% del Producto
Interno Bruto (PIB), el 50% del comercio exterior y el 47% del total de los flujos de Inversión
Extranjera Directa en América Latina y el Caribe corresponde a la participación de los países de la
Alianza del Pacífico, los cuales a su vez representan la octava economía del mundo con 212
millones de personas. Por otra parte, es importante destacar que a pesar de que el comercio entre
los miembros de la alianza es bajo en comparación con otros países con los que tienen acuerdos
bilaterales, se ha dado un incremento desde su entrada en vigor; de modo que del 100% de las
exportaciones intra-Alianza el 19.08% está representado por Chile, el 21.28% por Colombia, el
43.76% por México y el 15.88% por Perú.
Este acuerdo posibilita “el desarrollo de una mayor cooperación mutua, que permita a unos
capitalizar la experiencia acumulada por los otros en diversas áreas” (Reina, 2013, pág. 7)
Referente a la cooperación es necesario recalcar que tanto Chile, Colombia, México y Perú son
líderes en la región por sus procesos de cooperación Sur-Sur, lo cual facilita la creación de nuevas
estrategias y canales de dialogo que pueden servir como soporte en una eventual etapa de
crecimiento y desarrollo económico en alguna de las economías miembro.
No obstante, existen puntos a profundizar dentro del acuerdo, en especial con respecto a la nueva
normatividad de producción y comercialización manejada en Asia-Pacífico, puesto que, debe ser
incorporada dentro de la estructura comercial de los países miembros para estar a la par frente al
extranjero, y al mismo tiempo, no perder competitividad en esta región.
En relación a la institucionalidad de la Alianza del Pacífico, existen distintos grupos que permiten
su funcionamiento como lo son: el Grupo de Asuntos Institucionales que se encarga de la aplicación
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e interpretación de las normas desarrolladas dentro del organismo; el Grupo de Comercio e
Integración encargado de la liberación del flujo de bienes y la facilitación del comercio de acuerdo
a la regulación de aranceles, normas de origen, medidas sanitarias y aduanas, como también al
“comercio sin papel, la creación de una ventanilla única para trámites, la existencia de operadores
autorizados y la profundización de la cooperación aduanera, todos ellos tendientes a agilizar y
mejorar las prácticas del comercio exterior entre las partes” (Reina, 2013, pág. 8) de forma tal, que
se garanticen mayores beneficios del libre comercio entre los países miembro.
El Grupo de Cooperación se encarga de desarrollar un espacio de dialogo e intercambio de
experiencias enfocado en áreas como la educación, tecnología, innovación y economía; el Grupo
de Movimiento de Personas está orientado a facilitar la libre circulación de personas y el transito
migratorio; el Grupo de Propiedad Intelectual trata la regulación de las patentes; el Grupo de
Servicios y Capitales que tiene como propósito avanzar hacia el comercio transfronterizo de
servicios y capitales e incrementar IED; y por último, el Grupo de Compras Públicas referente al
apoyo de las PYMES.
Ahora bien, dentro de la estructura de este organismo encontramos cuatro instancias regulatorias,
la primera hace alusión a las Cumbres Presidenciales entre los países miembros, en estas cumbres
se toman decisiones permanentes referentes a la agenda de la alianza; la segunda, es el Consejo de
Ministros integrada por los Ministros de Comercio y Relaciones Exteriores de los cuatro países,
dentro de esta se pueden tomar decisiones acordes a los objetivos previstos desde el Acuerdo
Marco.
Así mismo, la tercera instancia, está compuesta por el Grupo de Alto Nivel conformado por los
viceministros de Comercio y Relaciones Exteriores donde se gestan nuevas propuestas para el
acuerdo, y finalmente, los grupos y subgrupos técnicos cuya función es apoyar la operación de las
demás instancias de control. Adicionalmente, se elige una Presidencia Pro Tempore cada año
teniendo como base el orden alfabético de los países miembro (Alianza del Pacífico , 2015, pág.
11).
Desde su conformación la Alianza del Pacífico ha visualizado grandes logros, algunos de ellos son:
La suscripción del Protocolo Adicional al Acuerdo Marco el 10 de febrero de 2014 durante la VIII
Cumbre de la AP en la Declaración de Cartagena, teniendo como objetivo implementar las cadenas
regionales de valor como un método de inserción internacional que permite a los países asociados
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posicionarse más fácilmente en el sistema, siendo más competitivos en el mercado internacional,
especialmente en la región de Asia-Pacífico, y a su vez, profundiza en los acuerdos bilaterales intraAlianza.
Por otra parte, la creación de una plataforma financiera entre los miembros de la AP, conocido
comúnmente como el Mercado Integrado Latinoamericano (MILA) que involucra una integración
bursátil entre sus bolsas de valores, con el fin de establecer un patrimonio único, además de ello,
se amplió la cobertura de becas estudiantiles entre estos países, teniendo que para 2015 se han
entregado más de 850 becas.
Así mismo, se han realizado 80 eventos de promoción comercial y de inversiones a través de foros
empresariales, de innovación y emprendimiento; se ha aprobado la eliminación de visas para la
libre movilidad de personas; se llevó a cabo la firma entre la Organización de Cooperación y
Desarrollo Económico (OCDE) y la Alianza del Pacífico, como un mecanismo de apoyo para la
incursión de las PYMES en las cadenas globales de valor; y finalmente, su presencia en países
como Turquía y Ghana a través de Oficinas Comerciales, entre otros logros. (Alianza del Pacífico
, 2015)

3.3 Trayectoria de Colombia en APEC y AdP
3.3.1 Trayectoria de Colombia en APEC
El gobierno colombiano ha manifestado su deseo de pertenecer al APEC desde el año 1995 cuando
presentó la solicitud formal de ingreso a este foro, pero no ha sido posible dado que, este organismo
se ha mantenido en un proceso de moratorias desde el año 1993, debido a una restructuración
interna. Ahora bien, aunque la primera moratoria tuvo un periodo de 3 años entre 1993 y 1996, en
1997 se fijaron nuevos criterios de aprobación que suscitaron una extensión en la moratoria de 10
años, razón por la cual Colombia no pudo entrar, adicional a esto Estados Unidos veto su entrada
debido a su inestabilidad política durante el gobierno de Ernesto Samper.
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Durante este lapso de tiempo, Colombia ha manifestado su aspiración de ingresar, como también,
su interés por establecer relaciones diplomáticas con la región de Asia-Pacífico a través de una
activa participación en los espacios disponibles para los países que no hacen parte de este foro. En
calidad de invitado, Colombia participa “en las reuniones de los grupos de trabajo de Energía
(desde 1996), Telecomunicaciones y Tecnología (desde 1997) y Promoción Comercial (desde
2000)” (Ministerio de relaciones exteriores República de Colombia, 2008, pág. 9), campos en los
cuales Colombia puede ayudar dada su experiencia en cada uno de ellos.
El gobierno colombiano cree firmemente que cuenta con todos los requisitos para su aceptación en
el foro, teniendo en cuenta su ubicación en el pacífico, su cercanía con el modelo de libre comercio,
su disposición por aceptar los principios establecidos dentro del APEC, su crecimiento sostenido,
entre otros. De manera que, ha seguido un proceso para facilitar su ingreso al foro. (Ministerio de
relaciones exteriores República de Colombia, 2008)
Dentro de este proceso, encontramos su solicitud hacia el Secretario Ejecutivo del APEC; la
búsqueda de apoyo para su aceptación al organismo mediante solicitudes dirigidas a las economías
miembro; la apertura de nuevas políticas comerciales guiadas hacia la diversificación de su
mercado, la inserción productiva a cadenas globales de valor, fortalecimiento de sus relaciones
bilaterales comerciales a partir de TLC’s, entre otras; el acercamiento diplomático y comercial
hacia los países ubicados en la cuenca del pacífico; su participación activa con status invitado a los
grupos de trabajo mencionados con anterioridad en el APEC; su presencia en procesos de
cooperación técnica con países del APEC; todo esto bajo el objetivo de ser aceptado una vez sea
levantada la moratoria. (Ministerio de relaciones exteriores República de Colombia, 2008)
Ahora bien, cuáles son los motivos que generan este interés por parte de Colombia en el APEC.
Resulta que, además de visualizar los logros obtenidos por este foro, el APEC cuenta con dos
características importantes para Colombia. En primer lugar, este acuerdo se constituye como el
referente multilateral más importante entre Asia y América Latina, lo cual pone a los países
latinoamericanos que hacen parte del APEC en una posición ventajosa frente a los que no hacen
parte, teniendo en cuenta, que están dentro de una de las regiones más dinámicas, productivas y
eficientes del sistema internacional.
En segundo lugar, en este espacio “se discuten los principales temas de la agenda económica
internacional, la cual ha trascendido al ámbito político y de cooperación técnica” (Ministerio de
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relaciones exteriores República de Colombia, 2008, pág. 11), siendo primordial para el desarrollo
del país.
Pero qué es específicamente lo que le ofrece el APEC a Colombia: según los estudios realizados
por el gobierno colombiano, esta zona es la nueva locomotora mundial por lo que es necesario
establecer relaciones comerciales con esta región evitando así un rezago mayor en lo que concierne
a política y comercio exterior. A su vez, este organismo facilita la inserción colombiana en
mercados globales, con el fin de evidenciar un crecimiento económico y un desarrollo en las
industrias con mayor demanda a nivel internacional. (Ministerio de relaciones exteriores República
de Colombia, 2008)
En ese sentido, ser parte de este foro ayuda a “identificar y aprovechar oportunidades en materia
de comercio exterior e inversiones” (Ministerio de relaciones exteriores República de Colombia,
2008, pág. 11), adicionalmente, se puede obtener mayor cooperación técnica por parte de los países
miembro, teniendo la oportunidad de aprender de sus experiencias para fortalecer la industria,
potencializar la producción e incorporar nueva maquinaria.
Promover la creación de nuevas alianzas para la diversificación de las relaciones comerciales y
políticas con los países de la región. Colombia aspira a que las discusiones en el seno de APEC
conduzcan a un consenso respecto a la orientación geográfica transpacífica que ha inspirado al Foro
desde sus orígenes. Esta visión permitiría ampliar los alcances de la cooperación económica entre
los países ubicados en ambos lados del Pacífico, con la seguridad de que se trata de una asociación
de carácter complementario que ofrece los mayores potenciales de desarrollo.
3.3.2 Trayectoria de Colombia en AdP
La Alianza del Pacífico nace en un momento crucial para el proceso de inserción de Colombia en
el sistema internacional, puesto que, se estaba reorientando su política exterior a otras regiones
alejadas de los focos comerciales tradicionalmente abordados por el país, como es el caso de
Estados Unidos, con el fin de diversificar su agenda exterior y reducir su aislamiento comercial con
el mundo.
Colombia vivió esta situación como resultado del fortalecimiento de las guerrillas y los
paramilitares durante el siglo pasado, tras ser declarado por algunos analistas como un Estado
fallido. El constante conflicto armado llevo a que el país se enfocara en mejorar su seguridad,
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desviando su atención de la coyuntura internacional. En este contexto, Colombia buscó apoyo
internacional para apaciguar los efectos de estos conflictos, encontrando un apoyo sólido por parte
de los Estados Unidos, a través de ayuda económica y militar con el Plan Colombia.
A partir de este momento, Colombia reafirmo su dependencia económica con este país, siendo aún
más evidente después del atentado a los Estados Unidos el 11 de septiembre de 2001, dando lugar
a un apoyo mayor por parte de este país en contra del terrorismo. Así pues, se creó una estrategia
entres estos países teniendo como fin terminar con el conflicto armado.
Esa alineación profundizó aún más el aislamiento del país frente a los vecinos, en un momento en
que la región estaba viviendo un profundo cambio político que llevó al poder a varios gobiernos de
izquierda o centro-izquierda, los cuales no veían con buenos ojos la estrategia de Washington contra
el terrorismo y el excesivo fortalecimiento militar de un vecino como Colombia (Reina, 2013, pág.
13)

Aun así, esta estrategia fortaleció al Estado colombiano frente a los grupos insurgentes, lo cual se
evidenció en la recuperación de territorio y en el debilitamiento de estos grupos armados, pero, por
otro lado, se creó un espacio para que la relación con sus vecinos fuera cada vez más lejana, puesto
que, el gobierno suscribió un acuerdo militar con EEUU para permitir la existencia de tropas
norteamericanas en bases colombianas, incrementando con esta decisión la tensión con los países
limítrofes.
Este escenario hizo que Colombia mantuviera un rezago en su política exterior, tanto en la región
como en el sistema internacional. Las dinámicas comerciales cambiaron a la par con el surgimiento
de tratados bilaterales (TLC’s) y procesos de integración regional, por lo cual era de suma
importancia su unión a la Alianza del Pacifico como un mecanismo de entrada al mercado
internacional. Este acuerdo se presentó como una oportunidad de incursionar en los mercados
asiáticos,
no sólo mediante la representación diplomática y comercial conjunta de los países miembros en esa
región, sino a través de una mayor incorporación del país en las cadenas globales de valor, todo lo
cual configura un panorama propicio para la atracción de capitales productivos foráneos hacia
sectores distintos de los de la minería y los hidrocarburos (Reina, 2013).

Sin embargo, conviene subrayar que de los países que integran este acuerdo, Colombia es el que
menos ha avanzado en sus relaciones con las economías de Asia-Pacífico a nivel económico,
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comercial y diplomático. De manera que, su permanencia en la Alianza del Pacífico le permitirá
aprender de las experiencias de sus pares y consolidar una vinculación más cercana con las nuevas
dinámicas internacionales en el ámbito económico y comercial, teniendo en cuenta la normatividad
propuesta por el nuevo Acuerdo de Asociación Trans-Pacifico (TPP) y la membresía de Chile en
el mismo.
Con la presidencia de Juan Manuel Santos este acuerdo ha ganado relevancia debido a la
importancia de la política neoliberal de su gobierno, señalándolo como una plataforma de
articulación económica y política con la región transpacífica. “Este nuevo espacio le permitirá al
país avanzar y consolidar sus relaciones con los países de la región del Asia-Pacífico, con lo que
se podría facilitar la materialización de las aspiraciones de ser miembro del APEC y el TPP” ya
que influye en la expansión regional de su economía. (Fernandez & Pineda, 2012)
Este acercamiento es vital para Colombia en su proceso de apertura hacia el exterior, más aún si
consideramos los pronósticos que establecen a esta región como un nuevo foco comercial, teniendo
en cuenta su concentración de población y riqueza mundial acorde a su dinamismo económico en
las últimas décadas. Ahora bien, la AdP le permite a Colombia diversificar sus mercados, atraer
mayor IED, aumentar sus exportaciones, adquirir mayor representación diplomática, vincularse en
cadenas globales de valor, entre otras oportunidades, siempre y cuando cuente con las condiciones
mínimas para responder a las exigencias comerciales, por lo cual es necesaria una transformación
productiva.
En ese sentido, el gobierno colombiano debe establecer buenas políticas públicas ligadas a la
infraestructura, puesto que, hace parte de los mayores obstáculos del país para un buen desempeño
en el bloque, ya que
facilitan la conectividad, reducen los costos de transporte y mejoran la movilidad y la logística y,
por ende, la competitividad y actividad del comercio, además de integrar territorios haciéndolos
asequibles al exterior y permitiendo a sus habitantes acceder a los servicios fundamentales para el
mejoramiento de su calidad de vida (Pulido, 2014, pág. 9).

Es por esto que dentro de la Alianza debe elaborarse un plan que integre los intereses de todos los
países miembro con el objetivo de que el acuerdo crezca en conjunto, y con ello se fortalezca su
participación en la escena global. Es importante que Colombia comience a direccionar sus
esfuerzos al soporte de los sectores de manufactura y agricultura, como también al mejoramiento
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del sector logístico, puesto que son por ahora los sectores más favorables para su encadenamiento
productivo en este acuerdo, teniendo efectos en el empleo y en el ingreso.
En conclusión, la Alianza del Pacífico forma parte fundamental del proceso de inserción de
Colombia en la región de Asia-Pacífico, dado que, facilita su entrada mediante las cadenas
regionales de valor y a su vez, mejora su perfil internacional como un nuevo actor atractivo para la
inversión extranjera, aun así Colombia presenta distintos problemas referentes a su infraestructura,
procesos de producción y comercialización y la focalización de la IED en los sectores mineros y
no en sectores de manufactura y agricultura que son los que realmente aumentan el empleo.
Colombia puede aprovechar esta membresía para adaptar políticas económicas guiadas hacia una
transformación productiva que sea más eficiente y este acorde a las demandas del sistema. Es claro
que el proceso de Colombia ha sido tardío teniendo en cuenta las distintas coyunturas por las que
ha pasado y su focalización en Estados Unidos, sin embargo, en la actualidad se evidencia un
cambio de perspectiva que ha posibilitado un avance en su acercamiento con la región mencionada.

3.4 Trayectoria de Chile en APEC y AdP
3.4.1 Trayectoria de Chile en APEC
El proceso de inserción de Chile en el Foro Económico de Asia-Pacífico se desarrolla en dos etapas;
la primera, hace referencia a su entrada en el acuerdo y la segunda, a su participación como país
anfitrión del APEC en la Cumbre de Líderes del 2004. Ahora bien, así como Colombia, Chile centró
su estrategia en el acercamiento diplomático con los países de la región asiática con la diferencia
que su proceso comenzó tres décadas atrás.
Como ya se ha mencionado, la cercanía de Chile con el continente ha sido un aspecto latente dentro
de su política exterior a pesar de los cambios de gobierno, lo cual se presenta desde finales de los
ochenta con su participación en el PECC y su constante interés por promulgar espacios de
cooperación con este continente, tanto así que en 1985 Chile promueve la creación del CHILPEC
(Comité Chileno de Cooperación en el Pacífico), como el principal órgano asesor del Ministerio de
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Relaciones Exteriores con respecto a las instancias de cooperación de la Cuenca del Pacífico.
(Ministerio de relaciones exteriores de Chile, 2008, Párr. 2)
El proceso chileno mostró buenos resultados, los cuales se evidenciaron en su entrada como
miembro pleno del APEC en 1994 durante la Reunión Ministerial de Jakarta en Indonesia. Es
pertinente mencionar que Chile permaneció como invitado de este foro por un año y como
Colombia, participó en distintos Grupos de Trabajo. Para ese momento, Eduardo Frei lideraba la
Presidencia chilena impulsando “como una alta prioridad la rápida inserción de Chile en los foros
de cooperación del Pacífico” (Wilhelmy, 2010, pág. 131), ceñido a lo anterior, es importante
resaltar que fue después del ingreso de Chile en el APEC que este país consolido acuerdos
bilaterales con los 11 países asiáticos con los que mantiene Tratados de Libre Comercio (TLC’s)
actualmente.
La apertura de estos acuerdos facilitó que para este momento la región de Asia-Pacífico sea el
principal destino de las exportaciones chilenas por encima de las realizadas hacia la Unión Europea,
el NAFTA y América Latina. Bajo este orden de ideas, aun cuando este acuerdo se postule como
un foro de discusión económica represente impactos significativos en la economía chilena, teniendo
que para el 2008 el comercio en el área APEC representaba el 53,8% del total del intercambio
comercial chileno, demostrando que la zona APEC ha sido un buen negocio para el comercio
exterior de Chile. (Wilhelmy, 2010)
No obstante, existen algunas tareas que Chile debería incorporar para obtener un mayor
aprovechamiento de este acuerdo como lo es la diversificación de sus productos de exportación,
puesto que, estos se concentran en la agricultura y la minería alejados de un proceso de manufactura
que brinde a su producción un valor agregado, en ese sentido, es necesario “aumentar la cantidad
de empresas exportadoras a la región Asia-Pacífico, para lo cual se requiere un trabajo sistemático
de prospección de mercados, giras, asistencia y asesoría” (Wilhelmy, 2010, pág. 135).
Para esta cumbre Chile empleo a 1069 personas, las cuales estuvieron encargadas del desarrollo de
estas reuniones desde distintas áreas logísticas, el éxito de estas reuniones facilitó a Chile mostrarse
como un país seguro, serio y moderno, con la capacidad de desempeñarse satisfactoriamente en
actividades de alto nivel, así pues, “Chile promueve no tan solo la estabilidad política y económica
que le han permitido importantes logros en lo comercial, sino también el gran capital que constituye
su gente” (Campusano, 2004, pág. 10).
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En pocas palabras el periodo de Chile como país anfitrión del APEC le permitió establecer un nuevo
perfil ante la región transpacífica confirmando que a pesar de ser una economía relativamente
pequeña estaba preparada para la conducción temática del foro, demostrando así que la lejanía
geográfica no constituía un obstáculo para el desarrollo de la agenda APEC de acuerdo a las
distintas reuniones de representantes gubernamentales de toda la región. Por otra parte, Chile ha
sometido sus políticas a distintos cambios de acuerdo a las recomendaciones del Foro al exaltar
que este favorece el fortalecimiento de sus vinculaciones comerciales con los nuevos procesos de
desarrollo en la región de Asia-Pacífico.
Ahora bien, “Chile es la primera economía en Sudamérica en convertirse en anfitrión de un año
APEC” (Campusano, 2004, pág. 5) lo cual le ha otorgado un protagonismo frente a sus pares en
América Latina en lo que respecta a sus relaciones con la región de Asia-Pacífico. Puesto que al
formar parte de este foro adquirió benéficios como la “promoción de acuerdos regionales y
bilaterales que faciliten y desarrollen el comercio y la inversión, […] con el objetivo último de
lograr una mayor apertura comercial multilateral; abre importantes posibilidades para las
inversiones chilenas en el exterior y los productos chilenos de exportación” (Pontificia Universidad
Católica de Valparaíso , 2014).
En esta medida, también es importante mencionar que, con las ventajas adquiridas, Chile está
logrando convertirse en la puerta de entrada y salida de los mercados asiáticos dentro de
Sudamérica, mientras que Colombia sigue esperando poder ingresar al APEC hasta que se levante
la moratoria. Como se pudo observar, este foro económico fue uno de los principales pasos para
que Chile lograra establecer la presencia con la que cuenta el día de hoy dentro del continente
asiático.
Por otro lado, la política exterior de Colombia durante gran parte del siglo XX estuvo dirigida hacia
el mantenimiento de las relaciones con Estados Unidos debido a la dependencia económica
generada por el plan Colombia y posterior a ello, en los inicios del nuevo milenio se enfocó en la
relación con los países de la región olvidándose de la importancia del continente asiático.
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3.4.2 Trayectoria de Chile en AdP
En el caso chileno, la Alianza del Pacífico se concibe como una herramienta para dar el siguiente
paso dentro de su proceso comercial en Asia-Pacífico, debido a que durante los últimos 30 años el
país se ha enfocado en la liberalización económica a través de la apertura comercial, en donde la
región asiática se convirtió en el principal objetivo de la política exterior chilena, lo cual se
evidencia en el gran número de Tratados de Libre Comercio con Asia y su pertenencia a los
principales organismos de cooperación e integración económica en la región transpacífica.
Lo anterior se pudo lograr gracias a su temprana inserción dentro de Asia-Pacífico dada su
importancia para Chile, lo cual se evidencia en que a nivel interno se desarrolló en mayor medida
la infraestructura portuaria y vial dentro de la región pacífica; de modo que, para la actualidad Chile
hace parte de APEC, TPP y cuenta con 51 tratados de libre comercio, lo cual permite que la visión
chilena de “convertirse en un país puerto hacia Asia-Pacífico, así como un puente entre los
mercados del Pacífico y del Atlántico dada su posición geográfica” (Domínguez, 2015) sea una
realidad cercana.
En el periodo de negociación del acuerdo, Chile estuvo al mando del equipo encargado de todo lo
relacionado con el comercio y la integración de la Alianza, durante esta etapa se habló de la
liberación inmediata del 100% de los aranceles en la mayoría de los productos y de la disminución
progresiva de los productos faltantes a lo largo de los próximos años, con el fin de obtener un
arancel nulo en la totalidad de los bienes.
Ahora bien, cabe resaltar que, aunque el PIB de Colombia, México y Perú es mayor que el chileno,
Chile ha logrado posicionarse en el sistema internacional al tener una pronta recuperación tras la
crisis de 2008 y el terremoto de 2010, ya que contó con “buenas políticas públicas. El tener un
Banco Central creíble e independiente del Estado ha facilitado que el tipo de cambio se mantenga
estable. También, una gestión monetaria tecnocrática, basada en normas y transparencia” (Centro
Internacional de Libertad y Desarrollo, 2013, pág. 2)
Del mismo modo, no se pude dejar de lado que han existido diferentes coyunturas que han
permitido que la economía chilena sobresalga y avance de manera acelerada; lo anterior se refleja
en situaciones como el incremento de la demanda y los precios del cobre, el cual representaba más
del 50% de sus exportaciones, lo que lo convierte en el principal producto de su economía. Unido
a esto, la inversión minera y la demanda interna privada generaron un espacio para lograr la
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disminución en el desempleo al 6,0% obteniendo que el PIB sobrepasara la estimación de
crecimiento con un aumento del 5,6% mayor al 4,3% esperado para el año 2012.
La Alianza del Pacífico se establece como el espacio idóneo para el interés de la economía chilena,
si se tiene en cuenta que esta plataforma busca “lograr competitividad y un crecimiento económico
sostenido mediante el aumento del comercio intrarregional y extraregional” (Domínguez, 2015), y
además de ello representa en conjunto la sexta economía mundial con proyección de convertirse en
la más dinámica de América Latina en los próximos años.
Lo anterior se refleja en que para el año 2013 la Alianza fue el destino del 5,4% de las exportaciones
chilenas, al representar 4.153 millones de dólares teniendo un aumento del 2% al año anterior;
aunque se ha dejado claro que el principal sector económico dentro de la economía chilena es el
minero, la mayor parte de las exportaciones con los países que hacen el parte del acuerdo son con
“sectores no tradicionales como la agro-industria, los alimentos, la pesca, el salmón o el vino, por
nombrar algunos. De hecho, casi el 13% de las exportaciones totales chilenas –excluyendo minería
y celulosa– se dirigen a Colombia, México y Perú” (Francke, 2014, pág. 108), lo que da muestra
de la diversificación económica que Chile está obteniendo a través de la Alianza.
Bajo este mismo orden, las importaciones de Chile con los países miembros para el 2013,
alcanzaron un porcentaje del 7,6 equivalente a 6 mil millones de dólares representados
principalmente por productos como el carbón, el petróleo y sus derivados. En este sentido las
inversiones dentro de los países miembros de la Alianza representan el 36,8% de la IED chilena,
lo que permite evidenciar un fuerte interés por estos mercados.
De modo que, estos factores influyeron para que el siguiente paso dentro del comercio chileno
dirigido hacia el Pacífico fuera “construir procesos diferentes de negociación e integración, como
el Trans Pacific Partnership y la Alianza del Pacífico. Este último, es un proceso no tradicional,
ambicioso, pragmático, flexible y abierto a todos los países que compartan los valores y objetivos
de los miembros” (Francke, 2014, pág. 110), a pesar de que aun tenga la oportunidad de negociar
con países de África, el Sudeste asiático y Rusia.
Ahora bien, es importante recordar que los cuatro miembros de la Alianza comparten visiones
comunes de la economía de libre comercio, de manera que han sido pragmáticos durante las
negociaciones buscando impactar en áreas específicas, como también avanzando a medida que es
44

posible sin presionar a ninguno de sus miembros, de modo que progresivamente “se generará un
espacio económico interesante para los operadores comerciales e inversionistas tanto dentro de la
región como extranjeros” (Francke, 2014, pág. 111)
Es necesario recalcar que la base de esta plataforma está dada por los acuerdos bilaterales existentes
entre los cuatro países, ya que se busca trabajar sobre estos mismos y mejorar las condiciones de
acceso a los mercados de los bienes o servicios no contenidos en los TLC’s previos. Esto se
formalizó durante el “Primer Protocolo Adicional al Acuerdo Marco” en donde se permitirá
eliminar, en algunos casos de manera inmediata a la entrada en vigencia del protocolo, aranceles a productos
chilenos actualmente excluidos del Tratado de Libre Comercio con México y que representan casi un 4%
de las exportaciones chilenas a dicho país –como lácteos y aceites comestibles– y mejorar las condiciones
de acceso a otros bienes, como la uva de mesa. En el caso de las exportaciones chilenas a Perú y Colombia,
si bien todas ellas estaban con arancel cero bajo los tratados comerciales bilaterales, el acuerdo logrado en
la alianza permitirá desmantelar las franjas de precio que aún afectaban el acceso a las carnes, lácteos y
alimentos para mascotas, entre otros. (Francke, 2014, pág. 111)

A su vez, dentro de la Alianza del Pacífico se ha trabajado en complementar los acuerdos
preexistentes en lo que se refiere a temas de telecomunicaciones, servicios financieros, comercio
electrónico, entre otros que no existían dentro de los TLC´s y que se vuelven indispensables en la
actualidad debido a la transformación de las dinámicas de comercio mundial que traen consigo la
generación de nuevos estándares y practicas necesarias dentro del escenario internacional.
En conclusión, para Chile la Alianza del Pacífico es la evolución de su proceso comercial en
AsiaPacífico durante los 30 últimos años hasta el día de hoy, esto debido a la prioridad que otorga
este país al comercio exterior. De modo que, el objetivo es la facilitación del comercio y la
convergencia de los acuerdos, ya que así permite que se creen reglas uniformes para la circulación
de bienes, servicios, capitales y personas; al mismo tiempo que “va generando economías de escala
que le permiten a los operadores económicos, enfrentar la nueva organización de la producción
mundial a través de cadenas de suministro de valor” (Francke, 2014, pág. 113).
En este sentido, Chile se encuentra en un lugar indicado para poder obtener la red más grande de
acuerdos de libre comercio que cuenten con los nuevos estándares de comercialización, ubicando
a Chile en el espacio más adecuado para el desarrollo y el crecimiento de su economía.

45

4. CAPÍTULO II
Diferencias y coincidencias entre las estrategias de inserción comercial de Chile y Colombia
en los mercados de Asia-Pacífico, específicamente desde los escenarios multilaterales
Alianza del Pacífico y APEC.

En este capítulo se identifican las estrategias de inserción comercial de Chile y Colombia en los
mercados de Asia-Pacífico, específicamente desde los escenarios multilaterales Alianza del
Pacífico y APEC, con el objetivo de realizar un análisis comparativo de las diferencias y
coincidencias entre ambas estrategias de inserción. Este análisis, se desarrolla a través de
indicadores económicos y logísticos que dan cuenta del resultado obtenido por ambos procesos
durante los últimos 6 años, evidenciando el éxito comercial de Chile y rezago de Colombia en
AsiaPacífico.
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4.1 Estrategia de inserción de Colombia
La política exterior colombiana ha evidenciado un rezago comercial en la región de Asia-Pacífico,
como consecuencia de su focalización comercial por el mercado estadunidense y la desarticulación
y discontinuidad de sus estrategias de inserción, teniendo en cuenta las transiciones presidenciales.
Además de ello, Colombia evidencia una débil presencia institucional en Asia-Pacífico, un bajo
número de tratados bilaterales y multilaterales con la región, una baja participación en las
exportaciones e importaciones realizadas en Asia-Pacífico, como también, un déficit pronunciado
en su infraestructura vial y portuaria hacia el Pacífico.
Estas características han marcado las relaciones comerciales entre Colombia y la cuenca del
Pacífico, provocando un aislamiento comercial importante para el país, al considerar que esta
región se ha posicionado en el sistema internacional como un espacio propicio para el crecimiento
económico de los países en vías de desarrollo, de acuerdo a sus procesos de integración económica
y de cooperación, como también, a su crecimiento económico acelerado, producto de su dinamismo
comercial y productivo.
En este orden de ideas, aun cuando Colombia ha manifestado su interés por pertenecer a esta región,
fue solo hasta el gobierno de Juan Manuel Santos que la inserción a la región de Asia-Pacífico se
estableció como un objetivo primordial de la política exterior colombiana. Con ese objetivo se crea
una estrategia de inserción comercial en el marco de lograr una diversificación geográfica y
temática en la agenda de política exterior involucrando decisiones tanto políticas como
presupuestarias dentro del Plan Nacional de Desarrollo.
Para el establecimiento de tal estrategia, fue necesario recurrir a la Red Interinstitucional1 para Asia
Pacífico, la cual coordinaba los intereses de las entidades del Gobierno Nacional, el sector privado
y el académico a través de mesas de diálogo, en las cuales se exponían los retos y oportunidades
de esta región, y a su vez, se planteaban propuestas para el proceso de inserción del país en dicho
mercado como un ejercicio de retroalimentación; tras diez mesas de diálogo se contempló dentro

1

Red Interinstitucional: Hace referencia al trabajo en conjunto de las entidades gubernamentales, el sector privado y
la academia, en la creación de proyectos de inversión estatal
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de los proyectos de inversión nacional la “Implementación de la Estrategia de Inserción de
Colombia en Asia Pacífico 2011- 2014”.
Ahora bien, según el Ministerio de Relaciones Exteriores (2013), esta estrategia tenía como
objetivo general “Coordinar y articular las iniciativas de inserción en el Asia Pacífico en los
ámbitos de Cooperación Económico-Comercial, Político y Cultural para garantizar una estrategia
integral que permita aprovechar las oportunidades que ofrece la región, epicentro geopolítico y
económico mundial.” (Ministerio de relaciones exteriores , 2013, pág. 12), mediante una
participación activa dentro de los escenarios multilaterales más representativos entre América
Latina y Asia; un mayor conocimiento sobre los retos y oportunidades de la región; la ampliación
del comercio y el fortalecimiento de su presencia institucional en la cuenca del Pacífico.
Esta estrategia de inserción inició con la elaboración del documento "Colombia on the road to the
APEC", siendo distribuido en el interior del país (gremios y Ministerios), y entre las 21 economías
pertenecientes al APEC. Teniendo como objetivo, que los miembros de este foro conocieran los
beneficios de la entrada de Colombia en el mismo, y a su vez apoyaran su ingreso en una eventual
admisión.
Dentro de esta cartilla se resaltan los sectores económicos más importantes del país que podrían
favorecer al organismo; las exportaciones e importaciones que realiza con los miembros de este
foro; sus indicadores económicos más significativos (PIB, inflación y balanza comercial); sus
reformas sociales más representativas en términos de salud, educación, empleo, seguridad y lucha
contra la pobreza, entre otros datos.
Por otro lado, crear espacios de diálogo con representantes del sector público y privado que
provengan de países claves de la región transpacífica como: Chile, China, Canadá, Corea del sur,
Estados Unidos, Japón, México, Perú, entre otros. Que puedan ayudar a la construcción de una
mejor estrategia de inserción, y que al mismo tiempo puedan servir de soporte al momento de
aceptar su candidatura ante el APEC y el TPP.
Ahora bien, referente a su estrategia frente al APEC, Colombia se ha acercado a este organismo
por medio de su participación como miembro observador dentro de los grupos de trabajo de energía,
telecomunicaciones e información y promoción comercial. Así como también, por medio del
acercamiento con las economías miembro a través de solicitudes de aceptación.
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Sin embargo, el ingreso de Colombia en APEC no puede efectuarse sin antes cumplir con tres
requisitos primordiales: “transformar su infraestructura portuaria, fortalecer su presencia
institucional en Asia y negociar tratados de libre comercio con miembros de la región que le
permitan incrementar sus exportaciones” (Pérez & Restrepo, 2011, pág. 41) Durante ese proceso,
es fundamental que Colombia se acerque a sus pares comerciales en la Alianza del Pacífico y
analice su proceso de inserción comercial en esta región, ya que hacen parte del APEC y el TPP y
de cierta forma tienen una mayor integración con la región.
Con respecto a la Alianza del Pacífico, la estrategia de inserción en este acuerdo se centra en la
participación activa, puesto que, es considerado por el gobierno colombiano como la herramienta
idónea para la inserción comercial del país en la región de Asia-Pacífico. Esto en la medida en que
se le permite alejarse de su visión réspice polum 2por Estados Unidos, para adoptar una visión
réspice similia3 de mayor integración con sus vecinos dentro de Latinoamérica.
Al mismo tiempo, la AdP se consolida como la puerta de entrada a Asia-Pacífico, debido a que se
convierte en una plataforma comercial que incrementa la capacidad exportadora; atrae inversión
extranjera directa desde esta región; establece como modelo de integración al regionalismo abierto;
integra encadenamientos productivos, lo cual favorece a la protección de la economía generando
valor agregado a su producción; estimula la inversión en infraestructura hacia el Pacífico; aumenta
la presencia diplomática del país; y por último, facilita el ingreso de Colombia en organismos
multilaterales como APEC y TPP. (Buelvas, 2015)
No obstante, es importante recalcar que, si bien dentro de esta estrategia de inserción se tratan
puntos importantes para el acercamiento a esta región, no se plantea una previa preparación en
caso de que las rutas de inserción sean efectivas; es decir, que aun cuando se materialicen o entren
en vigor los distintos acuerdos bilaterales y multilaterales esperados por el gobierno, se aumente la
presencia institucional del país por medio de embajadas y consulados y se obtenga mayor
información y conocimiento sobre la región, el país no podrá ser competitivo, puesto que, no ha
tenido en cuenta dentro de su estrategia puntos clave para su gestión como la infraestructura vial y
portuaria al Pacífico; el apoyo a las Pymes como fortalecimiento del sector empresarial; la

2

Réspice polum: Término utilizado para referirse a la focalización comercial dirigida hacia el Norte (Estados
Unidos)
3
Respice similia: Término Utilizado para definir la proximidad de un Estado con respecto a sus vecinos froterizos.
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tecnificación de los procesos productivos referentes a la capacitación laboral y la maquinaria
adecuada; la diversificación productiva alejada del sector minero-energético; entre otros.

4.2 Estrategia de inserción de Chile
La estrategia de inserción de Chile en los mercados de Asia-Pacífico, se ha distinguido del resto de
países de América Latina por su activa participación comercial en esta región, la cual se ha
mantenido a pesar del paso del tiempo y los cambios de gobierno, logrando posicionarse como la
puerta de entrada de las naciones del Pacífico hacia Latinoamérica o el puente entre ambas regiones.
Lo cual se evidencia en la temprana internacionalización de Chile hacia la región transpacífica.
Desde la década de los setenta la policía exterior chilena se enfocó hacia algunos países asiáticos
principalmente por la opinión negativa que los países latinoamericanos y europeos tenían con
respecto a la dictadura de Pinochet, lo que permitió que se creara un consenso de que tanto
políticamente como económicamente la alternativa era Asia-Pacífico, ya que
En lo político, por el rechazo que tenía la dictadura en otras regiones del mundo, que
encontraba en los autoritarismos asiáticos un modelo de desarrollo similar al implementado
por Pinochet. En lo económico, porque academia y empresarios vieron en el incipiente
desarrollo industrial de Asia, un potencial comprador para los productos chilenos. A la par,
dictadura y empresarios coincidían en privilegiar un modelo económico aperturista de corte
liberal y crecientemente neoliberal. (Buelvas, 2015, pág. 28)
Ahora bien, el papel principal de la cuenca del Pacífico se mantuvo a pesar del cambio en la
estructura política de la dictadura a la democracia, de manera que, en la década de los noventa, el
entonces presidente Patricio Aylwin centró la estrategia de inserción en el espacio multilateral,
gestionando su entrada en los organismos de cooperación e integración económica de la época a
través del fortalecimiento de la infraestructura vial y portuaria dirigida hacia el Pacífico, pero
manteniendo el discurso de Chile como puerta de entrada asiática.
En ese sentido, el escenario multilateral se convierte en la estrategia utilizada por Chile durante el
gobierno de Aylwin logrando que el país se convirtiera en miembro pleno de organismos como el
PECC y el PBEC, señalando que dentro de estos se pretendía “combinar un enfoque global, que
cautele nuestra integración en la economía mundial, con uno regional, que responda a las
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características y realidades específicas de la Cuenca” (Cousiño, 1999, pág. 44), de forma tal que
para el año 1994, la estrategia planteada por el gobierno chileno lo llevo a ingresar al APEC, siendo
este el mecanismo de cooperación transpacífica más representativo.
La entrada al APEC significó para Chile completar su estrategia de pertenecer a todos los
organismos de cooperación económica dirigidos hacia la región de Asia-Pacífico, lo cual ayudó al
momento de crear relaciones de tipo bilateral con los países pertenecientes al APEC, y al mismo
tiempo permitió que consiguiera inversiones y estímulos, superando las exigencias que traía
consigo este escenario multilateral, ya que, “los miembros de APEC deben adaptar sus prácticas
políticas internas de acuerdo a las dinámicas globales de liberalización económica, jalonadas sobre
todo por las economías más desarrolladas” (Buelvas, 2015, pág. 30).
Ahora bien, tras la entrada de chile en APEC se hizo clara la identidad transpacífica del país además
siendo “defensor de un modelo neoliberal y reacio a ceder soberanía en escenarios de integración
regional”, y aun cuando en la actualidad Chile se ha acercado a los escenarios de cooperación
regional en América Latina, su política exterior sigue siendo altamente dirigida hacia el pacífico,
específicamente mediante los organismos multilaterales de la región.
Bajo este orden de ideas, se puede evidenciar que la temprana inserción de Chile dentro de la región
transpacífica le permitió avanzar de forma más eficiente, ya que fue superando los retos
comerciales que demanda la entrada a este tipo de organismos, fortaleciendo al mismo tiempo su
propia economía; de modo que, la estrategia de inserción comercial planteada por Chile en los
últimos 6 años está guiada por el mismo discurso utilizado desde los años 90, puesto que, su
marcado interés por Asia-Pacífico dio la imagen de ser un país lejano de la región suramericana.
De esta manera, “Chile desarrollará la idea de servir como puente o plataforma de interacción entre
Asia-Pacífico y Suramérica y justificar así su prelación por vincularse a los proyectos regionales
transpacíficos” (Buelvas, 2015, pág. 31), dejando claro que ser el pionero en la región transpacífica
tiene el objetivo de abrir el camino para los demás países de América Latina a través del escenario
multilateral.
Al mismo tiempo debe ser claro que, aunque Chile se está acercando a las relaciones con
Suramérica no está dispuesto a alejarse de su enfoque hacia el Pacífico; por tanto, la Alianza del
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Pacífico es la estrategia chilena para hacer parte de ambas regiones, ya que es “un elemento que
considera importante para su relacionamiento con varios de sus socios más relevantes que se
encuentran en Asia, Oceanía y Norteamérica” (Buelvas, 2015, pág. 32)
Pero se debe tener en cuenta que ante los nuevos cambios en la dinámica mundial, Chile vio la
necesidad de su industria como estrategia comercial, con el fin de ser competitivo frente a los
países miembros del TPP, siendo este Mega Acuerdo Comercial la ampliación del “Acuerdo
Estratégico Transpacífico de Asociación Económica (P-4)”, integrando dentro de sus normativas
estándares de producción y comercialización superiores a los de la OMC, de modo tal que la AdP
se convierte en la plataforma regional que permite fortalecer la economía chilena frente a su
inserción en los MAC.

4.3 Análisis comparativo
Después de conocer las estrategias de inserción comercial aplicadas por Chile y Colombia en la
región de Asia-Pacífico, específicamente en los escenarios multilaterales Alianza del Pacífico y
APEC, se realiza un análisis comparativo de sus procesos de inserción, por medio de indicadores
económicos y logísticos que permitan identificar las diferencias y coincidencias existentes entre
sus estrategias, para de este modo, explicar el rezago comercial de Colombia respecto a Chile en el
proceso de acercamiento y aprovechamiento de las oportunidades comerciales y de inversión que
ofrece la interrelación con la cuenca del Pacífico.
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En este sentido, para hacer este análisis comparativo entre ambos procesos es necesario saber la
situación económica actual que presenta cada país, lo cual se puede evidenciar a través de los
siguientes indicadores

Tabla1. Principales indicadores Colombia- Chile (2015)
Información general

Colombia

Producto Interno Bruto (PIB)
$292 mil millones
Exportaciones
$37,5 mil millones
Importaciones
$51,7 mil millones
PIB per cápita
$13,8 millones
Población
48,23 millones
Elaboración Propia: Tomado de Banco Mundial, 2016

Chile
$240,8 mil millones
$65,7 mil millones
$60,9 mil millones
$23,4 millones
17,25 millones

Con respecto a esta información, se puede observar que aun cuando el PIB de Colombia supera al
chileno, el PIB per cápita de Chile es mayor, lo que indica que, aunque Colombia tenga un producto
interno bruto más elevado la disparidad en la relación existente entre el nivel de renta del país y su
población también es más alta; lo cual se traduce en la calidad de vida de la población.
Del mismo modo, es importante observar que a pesar de que la población de Colombia es muy
superior a la chilena (30,98 millones), teniendo más del doble de habitantes, la diferencia entre el
PIB no es tan marcada (51,2 mil millones), aun cuando tiene mayor capacidad productiva.
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Grafico 1. Crecimiento del PIB
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Elaboración propia, Tomado de Banco Mundial, 2016
Ahora bien, en el gráfico anterior, se observan las variaciones en el crecimiento del PIB de ambos
países durante el periodo 2009-2015; es importante recordar que, en el año 2009, Chile atravesó
por una crisis debido a sucesos internos y externos como los efectos de la crisis económica del 2008
y el terremoto del 2009, afectando la economía del país. Pero tal y como se evidencia, tuvo un
crecimiento acelerado en el año 2010, que se puede asociar con el incremento en la IED, siendo
esto una consecuencia de su estrategia en Asia-Pacífico.
En el caso colombiano, aunque su crecimiento en el PIB ha sido menos fluctuante que el chileno,
sigue mostrando una diferencia mínima en lo que respecta a su variación porcentual frente a Chile,
lo cual influye en que Colombia siga manteniendo una posición rezagada en la región, ya que otros
factores como la participación comercial, la atracción de IED y la infraestructura, aportan también
a la inserción comercial dentro Asia-Pacífico.
Con respecto a las exportaciones e importaciones, Colombia y Chile evidencian un déficit en su
balanza comercial de 14,2 mil millones y 5,7 mil millones, respectivamente. No obstante, a
diferencia de Chile, Colombia presenta una menor participación comercial que alcanza casi un
40%, correspondiente al contraste de la suma del total de exportaciones e importaciones realizadas
por cada país, teniendo que, Chile exportara $65,7 mil millones para el año 2015, frente a $37,5
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mil millones exportaciones de Colombia; lo mismo pasa con las importaciones, presentando un
mayor flujo de bienes en Chile.
Una clara diferencia entre las estrategias de inserción de ambos países, se evidencia en el porcentaje
de sus exportaciones hacia los países que hacen parte de la región de Asia-Pacífico, ya que del
100% de las exportaciones colombianas hechas en el año 2015, solo el 47% estaba dirigido hacia
los países miembros de APEC, donde Estados Unidos representaba el 59,37%.
Grafico 2. Exportaciones de
Colombia al APEC (2015)

Grafico 3. Exportaciones de
Chile al APEC (2015)

Exportaciones de Colombia
Elaboración propia, Tomado de Observatory of Economic Complexity, 2016.
Por el contrario, en el caso chileno, las exportaciones hacia los países miembros de APEC
representaban el 64,91% del total de sus exportaciones; siendo China el principal destinatario con
un 40% de dicho porcentaje y Estados Unidos el segundo con un 20%.
En el caso de las importaciones, se puede observar que, los países de APEC representaban el
69,55% de las importaciones chilenas yel 69,27% de las colombianas; aunque para Chile su
principal socio era China con un 34,51% de dichas importaciones, para Colombia era Estados
Unidos con un 43,31%, en referencia al año 2015.
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Grafico 4. Importaciones de
Colombia desde APEC (2015)

Grafico 5. Importaciones de
Chile desde APEC (2015)

Elaboración propia, Tomado de Observatory of Economic Complexity, 2016.
Es pertinente reconocer que, aunque Colombia mantiene relaciones comerciales con los países
miembros de APEC, tanto en el caso de las importaciones como en el de las exportaciones, es
Estados Unidos el que representa la mayor parte de dichos intercambios; lo que no sucede en el
caso chileno, ya que se puede observar que hay una mayor diversificación comercial y que es China
quien tiene mayor participación. Lo anterior da una clara muestra de que, la estrategia de inserción
comercial de Colombia dirigida hacia el Pacífico, específicamente en el caso de APEC, se sigue
viendo influenciada por la visión réspice polum, descuidando los demás mercados que ofrece este
escenario.
Ahora bien, con respecto a la participación comercial de estos países en la Alianza del Pacífico, se
puede observar que Colombia tiene una mayor participación dentro de este organismo, tanto en las
exportaciones como en las importaciones, frente a la participación chilena; esta diferencia radica
en las estrategias de inserción llevadas a cabo por estos países.
Por un lado, Chile plantea a este acuerdo como una etapa más hacia su integración comercial con
esta región asiática evidenciando su focalización comercial por los mercados de Asia-Pacífico, y
por otro lado, Colombia establece a la Alianza del Pacífico como la herramienta idónea para su
proceso de inserción comercial a este mercado.
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Grafica 6. Exportaciones
intra AdP (2015)

Grafica 7. Importaciones
intra AdP (2015)

EXPORTACIONES INTRA ADP
(2015)

29%

Perú
42%

IMPORTACIONES INTRA ADP
(2015)

Perú

36%

39%

México
Chile

Chile
México

Colombia

Colombia
3%

21%
8%

22%

Elaboración propia, Tomado de Observatory of Economic Complexity, 2016.

Como se evidencia en los gráficos, del 100% de las exportaciones intra Alianza, el 21%
corresponde a la participación de Chile y el 29% a la de Colombia; en el caso de las importaciones,
Chile representa el 22% y Colombia el 36% del 100% de las mismas, esto se debe a que, como se
explicó anteriormente, la mayor parte del comercio chileno está dirigido hacia el continente
asiático, siendo la AdP una herramienta para su acercamiento a Suramérica.
Ahora bien, aun cuando las estrategias de inserción de estos países tengan intereses diferentes,
encuentran una coincidencia importante en relación al papel de la Alianza del Pacífico como
plataforma de preparación hacia las dinámicas comerciales desarrolladas en los escenarios
multilaterales APEC y TPP, de acuerdo a las normativas propuestas y los encadenamientos
productivos que pueden fortalecer al sector empresarial sin perjudicar su economía.
Por otro lado, la marcada diferencia en lo que respecta a la infraestructura vial y portuaria se
visualiza a través de la cantidad de puertos con salida hacia el Pacífico que tiene cada país, como
también en la preparación de la infraestructura interna del Pacífico; siendo esta otra diferencia entre
las estrategias de inserción comercial llevadas a cabo por estos países, puesto que, en el caso
chileno, la inversión y construcción de puertos fue un elemento propio de su estrategia desde hace
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30 años, mientras que para Colombia, sigue siendo un punto ignorado dentro de sus proyectos de
inversión nacional, teniendo como resultado para la actualidad Chile cuente con 39 puertos y
Colombia solo con uno, con salida hacia el Pacífico.
Tabla 2. Número de puertos con salida al Pacífico (2016)
Puertos
Chile
Colombia
Número de Puertos con
salida al Pacífico
39
1
Elaboración Propia, tomado de Ultramar, 2017
Este elemento se consolida como uno de los mayores problemas que tiene Colombia en su inserción
internacional, dado que, sus intercambios comerciales con el Pacífico encuentran grandes
inconvenientes con respecto a la capacidad del puerto, los tiempos y el aumento en los costos.
Todos los elementos mencionados anteriormente, han conllevado a que surja un nueva diferencia
entre ambas estrategias, puesto que, Chile se describe como el puente de entrada entre Asia y
América Latina, debido a la cantidad de acuerdos comerciales vigentes con la región de
AsiaPacífico, remitiendo estos acercamientos a una estrategia de inserción continua; por el
contrario, la discontinuidad en el proceso colombiano en su estrategia de inserción, como también,
su desinterés por establecer acuerdos comerciales con esta región explican la brecha existente entre
la inserción bilateral y multilateral de ambos países, como se puede visualizar en el siguiente
cuadro:
Tabla 3. Número de acuerdos comerciales con Asia-Pacífico (2016)
Acuerdos comerciales
vigentes en Asia-Pacífico y
Asia
Acuerdos bilaterales (TLC)
con países de Asia-Pacífico
Acuerdos bilaterales (TLC)
con países de Asia
Acuerdos multilaterales en
Asia-Pacífico
Total de acuerdos
comerciales en
AsiaPacífico

Chile

Colombia

14

5

9

1

4

2

18

6
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Total de acuerdos
9
2
comerciales en Asia
Elaboración Propia, tomado de DIRECON (2016), Ministerio de relaciones exteriores de
Colombia (2016)
Acorde a lo anterior, Chile ha establecido 14 acuerdos bilaterales con países pertenecientes a la
región de Asia-Pacífico (Australia, Canadá, China, Colombia, Corea del Sur, Estados Unidos,
India, Japón, Malasia, México, Perú, Tailandia y Vietnam), de los cuales 9 pertenecen al continente
asiático; mientras que Colombia solo mantiene 5 acuerdos bilaterales dentro de la región de
AsiaPacífico con Canadá, Chile, Estados Unidos, México y Corea del sur el único que pertenece a
Asia.
Con respecto a los acuerdos multilaterales existentes en Asia-Pacífico, Chile tiene membresía en 4
de ellos (PBEC, PECC, APEC y TPP) y Colombia en 2 (PBEC, PECC). Es necesario precisar que,
la elección de los acuerdos bilaterales de ambos países, con la región transpacífica, fueron elegidos
de acuerdo con los miembros del Foro Económico APEC, a excepción de Colombia e India.
Ahora bien, no se puede dejar de lado que el acercamiento a los diferentes países de la región de
Asia-Pacífico, trae consigo un enfoque diplomático, el cual se mide mediante la presencia
institucional de acuerdo al número de embajadas, consulados y oficinas comerciales existentes
entre las partes, que, en este caso, se convierte en otra diferencia dentro de los procesos ya que la
presencia institucional chilena es el doble que la colombiana, como se sintetiza en la siguiente tabla.
No obstante, en la actualidad este elemento se establece dentro de la estrategia de inserción de
Colombia como un eje primordial de su política exterior.
Tabla 4. Presencial institucional en Asia (2016)
Presencia institucional en
Asia

Chile

Colombia

Embajadas

13

10

Consulados

17

10

Oficinas comerciales

14

7

Total

44

27

Elaboración Propia, tomado de DIRECON (2016), Ministerio de relaciones exteriores de
Colombia (2016)
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A modo de síntesis, se hace un recuento de las diferencias y coincidencias identificadas dentro de
las estrategias de inserción comercial de Chile y Colombia en los mercados de Asia-Pacífico,
específicamente en los escenarios multilaterales Alianza del Pacífico y APEC.

Estrategias de inserción comercial
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Diferencias

•

•

•

•

•

•

Coincidencias

La estrategia de inserción de Chile tiene
como objetivo convertirse en el puente entre
la región transpacífica y América Latina,
mientras que la estrategia colombiana se
centra en aumentar la cooperación
económica, política y financiera y la IED
proveniente de esta región.
Chile plantea a la Alianza del Pacifico como
una etapa más hacia su integración comercial
con esta región evidenciando su focalización
comercial por los mercados de AsiaPacífico, y por otro lado, Colombia establece
a la Alianza del Pacífico como la
herramienta idónea para su proceso de
inserción comercial a este mercado.
Chile tuvo y continúa una estrategia de
inserción temprana, mientras que Colombia
tuvo una inserción tardía.
La inversión y construcción de puertos fue
un elemento propio de la estrategia chilena,
mientras que para Colombia sigue siendo un
punto ignorado dentro de su estrategia de
inserción.
Chile tuvo como estrategia de inserción
firmar gran cantidad de acuerdos
comerciales con los países de la región de
Asia-Pacifico, al contrario de la estrategia
colombiana.
La estrategia colombiana busca su inserción
en los mercados de AsiaPacífico, por medio
de su participación en bloques regionales
como la Alianza del Pacífico y el APEC;
Chile, por otro lado utilizó la estrategia de
insertarse a este mercado mediante tratados
bilaterales.

La Alianza del Pacífico se concibe como
una plataforma para la preparación de la
economía para enfrentar los retos de
escenarios como APEC y TPP.
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Tanto la estrategia chilena como la
colombiana se enfocan principalmente
en los escenarios multilaterales como
medio para alcanzar sus intereses.
La estrategia utilizada por Colombia
para ingresar al APEC encuentra
algunas coincidencias, puesto que,
ambas han mostrado un primer paso
hacia este organismo a través de su
participación en los grupos de trabajos
propuestos por el foro.

5. CAPÍTULO III
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Elementos propios de la estrategia chilena que podrían favorecer a la estrategia de
inserción comercial de Colombia en los mercados de Asia Pacífico.

Este capítulo establece los elementos propios de la estrategia chilena que podrían favorecer a la
estrategia de inserción comercial de Colombia en los mercados de Asia Pacífico. De forma que, se
hace necesario realizar el recuento de las lecciones que dejó la inserción de Chile en Asia-Pacífico,
específicamente en los escenarios multilaterales de Alianza del Pacífico y APEC, para de esta
manera establecer una matriz DOFA que permita evidenciar las debilidades, fortalezas,
oportunidades y amenazas que tiene Colombia en su proceso de inserción comercial basado en la
experiencia chilena.

5.1 Lecciones de Chile en APEC
El proceso de inserción comercial llevado a cabo por Chile, da pie para reconocer algunos
elementos que le permitieron obtener un resultado exitoso en dicho proceso. De modo que, en
primer lugar, es importante conocer el papel que ha tenido la continuidad de las políticas
comerciales a pesar de los cambios de gobierno, puesto que, como se observó en la descripción de
la trayectoria de Chile, independientemente del presidente que estuviera en el mando el interés por
la región transpacífica era primordial en lo que respecta a la política exterior del país.
En este sentido, mantener un proceso sin interrupciones brindó la oportunidad a Chile de ir
escalonando positivamente de acuerdo a las exigencias que el sistema internacional demandaba,
logrando obtener la entrada en APEC y teniendo asi como objetivo principal convertirse en la
puerta de entrada de los países de Asia en Latinoamérica; incentivando al mismo tiempo el
crecimiento de la inversión dentro de Chile y por tanto, fortaleciendo su economía.
El segundo elemento fundamental de la estrategia de Chile en APEC, es la preparación y el
robustecimiento de la infraestructura vial y portuaria hacia el Pacífico, con el fin de mostrarse como
un país capaz de responder logísticamente a los retos y oportunidades comerciales presentadas
durante el proceso de inserción en el foro, siendo este, un organismo internacional que integra a las
economías más grandes del mundo.
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Grafico 8. Calidad Infraestructura portuaria
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Elaboración propia, Tomado de Banco Mundial, 2016
Ahora bien, como se puede observar en el gráfico anterior, el Foro Económico Mundial mide la
calidad de la infraestructura portuaria, analizando que esta cumpla con los requisitos logísticos
requeridos para tener un buen desempeño en su funcionamiento, para luego categorizarla como
muy subdesarrollada o eficaz, siendo 1 muy inaccesible y 7 muy accesible. Con respecto a ello,
puede evidenciarse que la calidad portuaria de Colombia no es positiva dentro de esta calificación,
puesto que, evidencia un rango que no supera los 3,65 indicando que no es subdesarrollada, pero
tampoco es representativa para un país con salida al Pacífico y al Caribe.
En relación al caso chileno, se puede observar cómo su estrategia de inserción ha favorecido su
desempeño comercial en lo que respecta a la logística y calidad de sus puertos. En ese sentido, este
punto ha facilitado sus procesos de exportación e importación, específicamente en el Pacífico,
mostrando el éxito de la estrategia chilena frente a la colombiana, siendo este un elemento propio
del proceso de inserción de Chile que podría favorecer al colombiano.
El tercer elemento, es la presencia institucional de Chile en la cuenca del Pacífico, como método
de acercamiento a los países de la región, lo cual se evidencia en que dentro de su estrategia de
inserción al APEC el presidente de la época se enfocó en diversificar sus relaciones con los países
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del continente asiático a través de la apertura de embajadas, consulados y oficinas comerciales,
consolidó bases propicias para los acuerdos bilaterales que firmaría posteriormente a su entrada al
APEC.
Ahora bien, es importante mencionar que tanto su presencia diplomática en los países de
AsiaPacífico, como el creciente número de acuerdos comerciales firmados, le permitió una
ampliación de la IED proveniente de este mercado.
Grafico 9. Inversión Extranjera Directa (% del PIB)
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Elaboración propia, Tomado de Banco Mundial, 2016
La gráfica permite diferenciar la marcada brecha existente entre el porcentaje de IED de Chile
frente al de Colombia, ya que, en el caso colombiano la IED no supera el 5%, y tiene un
comportamiento estable, mientras que, para el caso chileno, el porcentaje más bajo de IED no es
inferior al 6% manejando un comportamiento creciente; siendo claro que, la diversificación de las
relaciones chilenas beneficia el aumento en la atracción de Inversión Extranjera Directa.
Los tres elementos mencionados, permiten evidenciar la importancia de APEC en esta
investigación, ya que, es el punto de partida en el crecimiento de las relaciones de Chile con la
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región transpacífica, siendo un escenario primordial puesto que, permite potencializar el
acercamiento con los países de esta región.
5.2 Lecciones de Chile en la Alianza del Pacífico
Referente a las estrategias de inserción de Chile en la Alianza del Pacífico, el primer elemento a
resaltar hace alusión al rol de los encadenamientos productivos como método de inserción al
Pacífico. Puesto que, Chile busca aprovechar este acuerdo para fortalecer su capacidad productiva
y prepararse para competir en esta región. Este elemento, es óptimo para Colombia, puesto que,
debe preparase para su inserción y el empleo de cadenas de valor regional facilita su inserción sin
perjudicar a grandes rasgos su economía.
Al mismo tiempo, Colombia podría aprovechar los profundos lazos comerciales de Chile con
AsiaPacífico, para incrementar el valor agregado de sus productos integrados. Ahora bien, es
importante mencionar que este encadenamiento productivo puede materializarse en cuatro sectores
específicos: automotriz, textil, farmacéutico y agroindustrial, siendo esta una oportunidad de
fortalecer las PYMES frente a estos sectores. (Buelvas, 2015)
No obstante, Colombia también debe fijarse en un elemento negativo que ha desarrollado Chile y
es el enfoque de sus exportaciones solo con comodities, factor que lo llevo a tener que replantear
su forma de continuar activo dentro de los mercados de Asia-Pacifico, puesto que a futuro esto
crearía un quiebre en su economía, como lo resalta Eduardo Pastrana Buelvas (2015), al mencionar
que
Los países de la AP deberían estimular, a través de inversiones estatales en ciencia y tecnología y
en ofrecimiento de créditos blandos, la conformación de alianzas público-privadas para desarrollar
sectores exportadores de productos con mayor valor agregado que involucren grandes, pequeñas y
medianas empresas que generen efectos de transformación productiva y multiplicadores en la
economía. En esto Chile tiene mucho que enseñar, pero también mucho que aprender. (Buelvas,
2015).

Dando muestra de que, aunque Chile es el país suramericano más cercano a Asia, aún debe
fortalecer su economía, para continuar con su estrategia de ser puente entre ambas regiones.
5.3 Matriz DOFA de la inserción de Colombia en los mercados de Asia-Pacífico.
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DEBILIDADES

OPORTUNIDADES
Diversificación

El desinterés por el mejoramiento de la
infraestructura vial y portuaria, elemento
que es primordial para enfrentar los restos
que demanda la entrada a la región.
La

discontinuidad

comerciales,

de

en

las

acuerdo

las

relaciones comerciales.
La Alianza del Pacífico se concibe como
una plataforma para la preparación de la
economía para enfrentar los retos de

políticas
con

de

las

transiciones presidenciales.
El mantenimiento de la visión réspice
polum, representada por la dependencia
comercial de Colombia por Estados
Unidos.
La escasa inversión dirigida hacia la
investigación y la innovación.
El control de patentes es precario lo que
se convierte un obstáculo para su proceso
en la AdP por el desarrollo de las normas
de origen.

escenarios como APEC y TPP.
El enfoque de la estrategia Colombia en
los escenarios multilaterales va de
acuerdo a la idea chilena de ser puente
entre los mercados de Asia- Pacífico y
Latinoamérica.
Al lograr pertenecer al APEC accede a
diferentes
tipos
de
cooperación
económica- comercial, política y
financiera que ayudarían a fortalecer su
economía como en el caso chileno. El
crecimiento en el desarrollo de los
sectores económicos que están ligados
con los encadenamientos productivos
propuestos en la AdP.

La latente corrupción que el país percibe
obstaculiza el desarrollo de los proyectos
nacionales.
FORTALEZAS
La capacidad productiva del país es
superior a la de otras economías de
Latinoamérica lo que brinda mayor
oportunidad.
La participación de Colombia dentro de
las cadenas globales de valor está

AMENAZAS
El rezago de Colombia dentro de la región
de Asia-Pacífico impide el crecimiento de
la IED, por la falta de diversificación
comercial.
Los socios comerciales de Colombia
dentro de la Alianza del Pacífico tienen
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preparando al país para el acercamiento a

mayor competitividad, puesto que hacen

los acuerdos comerciales con enfoque en

parte de APEC y TPP.

el pacífico.

Los cambios en la dinámica mundial,

Interés por crear un acercamiento a Asia,

específicamente

por medio de Tratados de Libre Comercio

comercial propuesta por los MAC, puede

(Corea del sur).

afectar a mediano y largo plazo la

La ubicación geografía del territorio

economía del país.

colombiano lo convierte en un atractivo

La falta de presencia institucional en

comercial para los países de la cuenca del

Asia-Pacífico, podría afectar su entrada a

Pacífico.

los diferentes acuerdos mencionados. Sin

El modelo económico manejado por

la correcta planeación, la economía

Colombia (regionalismo abierto) va de la

colombiana se puede afectarse ya que las

mano de las ideas que se proponen en

demandas de las cadenas globales de

APEC.

valor y los MAC pueden provocar una

Colombia cuenta con una gran cantidad
de recursos naturales y terrenos propicios
para el desarrollo del sector agrario. La
firma del acuerdo de paz da pie para que
el país tenga una imagen positiva y
mejore su perfil internacional.

crisis.

en

la

normativa

La coyuntura nacional con respecto a la
reinserción de los grupos armados,
sumado a la migración venezolana podría
desestabilizar la economía del país.

En este capítulo se enfatizó en los elementos propios de la estrategia chilena que podrían favorecer
el proceso colombiano, teniendo en cuenta que ambas economías manejan el mismo modelo
económico, tienen salida al pacífico, cuentan con una cercanía geográfica y a la vez son socios
comerciales en la Alianza del Pacífico. Del mismo modo, mediante la matriz se visualizan de mejor
forma los problemas que debe enfrentar Colombia para lograr su inserción en los mercados de AsiaPacífico, pero también se muestran las lecciones del proceso chileno siendo esta experiencia
beneficiosa para establecer recomendación a la política exterior colombiana frente a esta región.
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6. Conclusiones
A partir de esta investigación se puede concluir que para la actualidad, Asia-Pacífico se
establece como la región más dinámica dentro del sistema internacional, debido a su
crecimiento económico, productivo y comercial, como también, a sus procesos de integración,
cooperación, inversión e innovación, lo que la convierte en una zona propicia para que los
países en desarrollo puedan emerger económicamente al aprovechar las oportunidades
comerciales que ofrece esta región, al representar casi el 40% de la población mundial.
Al mismo tiempo, la integración económica existente en la región reúne dentro de sí misma,
una nueva normatividad que supera los estándares productivos y comerciales contemplados por
la Organización Mundial del Comercio (OMC), lo que intensifica la importancia de pertenecer
a las dinámicas comerciales propuestas dentro de la misma a partir de los escenarios
multilaterales del APEC, como foro económico y requisito de entrada al TPP, y el TPP como
plataforma comercial en la cuenca del Pacífico.
Ahora bien, el caso de estudio desarrollado dentro de esta monografía se centra en el análisis
de las estrategias de inserción de Chile y Colombia en Asia-Pacífico, específicamente desde
los escenarios multilaterales Alianza del Pacífico y APEC, prestando suma atención a sus
procesos de inserción y en particular, a las diferencias y coincidencias dentro de sus estrategias.
En el desarrollo de dicho análisis, se encontraron tres factores fundamentales que explican el
rezago de Colombia en esta región y al mismo tiempo, el protagonismo de la estrategia chilena,
estos factores son: primero, la ejecución de la estrategia de inserción de Colombia fue tardía y
discontinua; segundo, su preparación ante una posible inserción a este mercado, mediante los
escenarios multilaterales, ha sido mínima en términos de inversión en infraestructura vial y
portuaria, como también, en el fortalecimiento del sector empresarial y la diversificación
productiva; tercero, su débil presencia institucional y comercial en esta región.
Con respecto al primero, Colombia evidenció un apego comercial con los Estados Unidos
debido a la situación de seguridad que mantenía el país, teniendo que el aislamiento del Estado
frente a sus vecinos de la región profundizó su cercanía con EE.UU, más aún si se tiene en
cuenta el apoyo económico, político y financiero que representó para Colombia durante la
década de los noventa y gran parte de la primera década del siglo XXI. Colombia focalizó su
política exterior en contrarrestar los efectos del conflicto armado interno, producto del
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surgimiento de grupos insurgentes, descuidando de esta manera el desarrollo de sus relaciones
comerciales con el resto del mundo.
El interés por el continente asiático, específicamente por Asia-Pacífico se materializó con
mayor fuerza tras la llegada de Juan Manuel Santos a la presidencia de Colombia en el año
2010; no obstante, es importante resaltar que antes de su gobierno habrían existido diversas
iniciativas para la inserción comercial a esta región, pero las transiciones presidenciales
obstaculizaron la ejecución de un proyecto de inserción a largo plazo, además de que no existía
una fuerte mención de estas iniciativas dentro de la agenda de política exterior, ni dentro de los
planes de gobierno, como sí pasó con el gobierno Santos.
Esta investigación permite visualizar que, aun cuando el país atraviese por una transición hacia
la visión répice similia, sus exportaciones e importaciones hacia los países de la cuenca del
Pacífico, siguen evidenciando un lugar privilegiado para el mercado estadunidense, lo cual no
pasa al analizar el caso chileno.
En este punto, es necesario contrarrestar lo dicho anteriormente con la experiencia chilena,
puesto que, mientras Colombia focalizó su atención en EE.UU, Chile se preparaba para su
inserción comercial en la región transpacífica, describiéndose desde esta época como la puerta
de entrada de Asia en América Latina y viceversa.
Con respecto al segundo factor, Colombia manifiesta que su inserción en esta región se realizará
con el ingreso en el APEC por medio de su activa participación en la Alianza del Pacífico; sin
considerar que ante una eventual inserción comercial es necesario fortalecer su capacidad
productiva a través de la inversión en desarrollo humano, nuevas tecnologías y la
diversificación de su producción, de manera tal que la IED no se focalice en el sector
mineroenergético, siendo un punto importante dentro de su internacionalización.
Al mismo tiempo, pierde de vista que para su ingreso al APEC es necesario transformar su
infraestructura portuaria, siendo este un requisito de entrada para este foro, y a su vez, es
funcional para ser competitivo en la Alianza del Pacífico al momento de integrarse en los
encadenamientos productivos regionales que fomenta este acuerdo.
El deficiente estado portuario de Colombia es sin duda una de las principales falencias
logísticas del país, al igual que el estado de las vías de acceso a este puerto; vale la pena realizar
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un paréntesis para resaltar que de 39 puertos chilenos, Colombia solo tiene 1 con salida hacia
el Pacífico (el puerto de Buenaventura), el cual da muestra de serios problemas en relación a
su capacidad de carga, estando expuesto a saturarse al momento de manejar altos flujos de
mercancía; al ser el único puerto, las dinámicas de exportación e importación están expuestas
a sufrir cualquier imprevisto acarreando mayores tiempos y costos para el proceso de
intercambio.
Actualmente, el puerto de Buenaventura trabaja al 90% de su capacidad, lo que ya es
considerado como un puerto saturado; el desafío en este punto, es que tanto el sector público
como el sector privado inviertan en este puerto como una solución a mediano plazo, y en la
creación de nuevos puertos hacia el Pacífico, como un proyecto nacional en pro a su gestión de
insertarse comercialmente en los mercados de Asia-Pacífico.
Como tercer factor, Colombia muestra una débil presencia institucional y comercial en
AsiaPacífico, tomando en consideración el número de embajadas, consulados y oficinas
comerciales dispuestas para esta región y el bajo número de acuerdos bilaterales y
multilaterales vigentes entre las partes. Con relación a este punto, se puede evidenciar el poco
interés que Colombia mantuvo con esta región hasta la llegada de Juan Manuel Santos a la
presidencia, el cual establece a la ampliación de la presencia diplomática y comercial del país
como uno de los objetivos de su estrategia de inserción; cabe resaltar, que es durante este
periodo presidencial que se firmó el primer TLC con un país de Asia (Corea del sur), a
diferencia de Chile que cuenta con 9 TLC’s con países asiáticos.
Ahora bien, es importante mencionar que la estrategia colombiana busca su inserción en los
mercados de Asia-Pacífico, por medio de su participación en bloques regionales como la
Alianza del Pacífico y el APEC; Chile, por otro lado, utilizó la estrategia de insertarse a este
mercado mediante tratados bilaterales.
De acuerdo a lo anterior, puede observarse cómo la estrategia de Colombia en su proceso de
inserción ha evidenciado marcadas falencias que explican su rezago en la región, pero al mismo
tiempo, el continuo interés que generó la preparación de Chile en Asia-Pacífico, ratifica la
efectividad y el éxito en la estrategia de inserción comercial de este país, lo cual confirma la
hipótesis propuesta al inicio de esta monografía de que la diferencia entre las estrategias de
inserción asumidas por Colombia y Chile en los mercados de Asia-Pacífico durante el periodo
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2010-2016, específicamente en los escenarios multilaterales Alianza del Pacífico y APEC,
explica el rezago del primer país respecto del segundo en el proceso de acercamiento y
aprovechamiento de las oportunidades comerciales y de inversión que ofrece la interrelación
con esta importante zona del mundo.
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8. ANEXOS
Tabla 5. Exportaciones de Colombia al APEC (2015)
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Exportaciones de Colombia al APEC (2015)
Australia
Brunei
Canadá
Chile
China
0,15%
0%
1,3%
2,1%
6,1%
Corea del Sur Estados Unidos
Filipinas
Hong Kong
Indonesia
0,64%%
28,0%
0,049%
0,19%
0,0017
Japón
Malasia
México
Nueva Zelanda
Papua Nueva
1,4%
0,17%
2,4%
0,035%
0%
Perú
Rusia
Singapur
Tailandia
Vietnam
3,1%
0,16%
1,0%
0,14%
0,029%
Elaboración propia, Tomado de Observatory of Economic Complexity, 2016

Tabla 6. Exportaciones de Chile al APEC (2015)
TABLAExportaciones de Chile al APEC (2015)
Australia
Brunei
Canadá
China
Corea del Sur
0,84%
0%
2,2%
26%
6,7%
Estados Unidos
Filipinas
Hong Kong
Indonesia
Japón
13%
0,23%
0,34%
0,23%
8,5%
Malasia
México
Nueva Zelanda
Papua Nueva
Perú
0,25%
2,2%
0,15%
0%
2,2%
Rusia
Singapur
Tailandia
Taiwan
Vietnam
0,97%
0,15%
0,52%
0%
0,43%
Elaboración propia, Tomado de Observatory of Economic Complexity, 2016

Tabla 7. Importaciones de Colombia desde APEC (2015)
Importaciones de Colombia desde APEC (2015)
Australia
Brunei
Canadá
Chile
China
0,098%
0%
1,6%
1.5%
19%
Corea del Sur Estados Unidos
Filipinas
Hong Kong
Indonesia
2,3%
30%
0.087%
0.13%
0,39%
Japón
Malasia
México
Nueva Zelanda
Papua Nueva
2,3%
0,34%
7,4%
0,021%
0%
Perú
Rusia
Singapur
Tailandia
Vietnam
1,7%
0,68%
0,20%
0,57%
0,95%
Elaboración propia, Tomado de Observatory of Economic Complexity, 2016 Tabla 8.
Importaciones de Chile desde APEC (2015)
Importaciones de Chile al APEC (2015)
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Australia
Brunei
Canadá
China
Corea del Sur
0,41%
0%
1,2%
24%
6,7%
Estados Unidos
Filipinas
Hong Kong
Indonesia
Japón
19%
0,11%
0,15%
0%
8,5%
Malasia
México
Nueva Zelanda
Papua Nueva
Perú
0,50%
3,5%
0,15%
0%
1,8%
Rusia
Singapur
Tailandia
Taiwan
Vietnam
0,97%
0,15%
1.2%
0%
1,2%
Elaboración propia, Tomado de Observatory of Economic Complexity, 2016
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